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LOS PASTORCI1LOS DEL TAJO, 

CUESTO SIMBÓLICO CAMPESTRE. 

En las frondosas riberas del caudaloso rio Tajo, apa­
centaba su rebaño en un dia del florido mes de la rosa, 
claveles, y ojitas de vid, rey de las pintadas mariposas, 
el argentino pastorcillo Batilo , y de color de rosa, á to­
do menosá sus blancas ovejillas; pimpollo de rosa al lau­
rel rosa, y á la rosa abierto humana , solo tenia 
amor á su querido pabellón blanco y encarnado por el 
cual había peleado con denuedo y comolebrel, loque 
acreditaba el encarnado de su banderola, porque sus ene­
migos lo eran también del pabellón encamado y amari­
llo. Elaliso y \aadormidera blanca, crecían en su cabana, 
cuando vio llegar una mañana á una pastorcita que en sí 
se ataviaba con la rosa encarnada y la, blanca azuzena, 
guiando un pequeño rebañode ovejas. Su báculo de sauce 
indicaba no ser de aquellos campos. Asi era en efecto, pues 
hija del venerable autor que la acompañaba con el repre­
sentante vivo de la fidelidad, venian huyendo de los mo­
ros de Córdoba, que enemigos de la cruz, perseguían con 
bandera negra á los fasionarios que no querían adorar 
su media luna. 

A l verá la rosa encarnada pastorcilla , aquel corazón 
de amaranto se convirtió en rosa blanca y encarnada, 
y perdiendo el aliso natural , que antes germinaba en su 
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centro, se apoderó de él hcaléndula. Luego que la gedfí 
naciente unió á Butilo con el pastor del sauce, y este se 
alojó en aquellos floridos campos, en que el canastillo de 
flores se renueva á cada instante , la pasionaria y la ro­
sa encarnada unidas , encendieron el corazón del lirio 
blanco de Batilo. Verbenado por la rosa de cien hojas, y 
laurel rosa de Lisarda , que asi sol lamábala pastorcita, 
y confiando en el jazmin blanco y flor demalba, plantas 
que siempre la acompañaban, un dia que la vio vestida 
con saya de encarnadoy verde, que era su trage natura!, 
se atrevió á presentarle la flor de la Celedonia. Un bonito 
gilguero, fué el mensage de su cariño; pero la algarro-
bada pastorcita, que era botón de rosa blanca todavia, 
le agradeció la fineza, haciéndole espresion de un ramito 
de flor de malva, atado con un pelo de su rubia y larga 
cabellera. 

E l pastorcillo persistió en su demanda con un boni­
to y parlante ruiseñor, que puso en manos de su amada, 
á la que dio al propio tiempo un grano de uva; pero la 
blanca Lisarda no se dio por entendida, siguiendo siendo 
como el amaranto para su amado, apesar del negro tor­
do que este la regaló después. 

Gonvertido Batilo en pajarilla en flor? la regaló ai 
siguiente dia un encarnada clavel de España, que pren­
dió ella en su linda cabeza: después la dio un ramito de 
perpetuas, con la que ella se puso á juguetear, y por ú l ­
timo, no pudiendo contenerse, grillo apasionado, se atre­
vió á darla un higo, que ella comió con gusto; pero la flor 
de malva fué la única respuesta que dio á todas estas 
finezas. 

A l ver Batilo á su adelfa tan francesilla y cardosa;\ü 
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tuvo por mar iposa amiga del apiastro y de la calandria 
pero deseando desechar de su corazón la rosa blanca y 
encarnada que le devoraba, la regaló por último la mejor 
y mas blanca de las ovejas espresándose de un modo 
apremiante. La pastora cogió en el acto una rama de al-
bahaoa y ana seta, y para librarse de las importunidades de 
su amante, le dio la albahaca y una manzana que fué para 
el corazón deBatilo la mensagera del espliego, tejo, ca­
léndula, aloe y agenjo que germinó á su vista en todas 
partes para oprimirle y lacerarle. 

Con la canléndulay ciprés reunidos, y devorado por 
el tejo, ya no cuidaban como antes el pastorcillo de sus 
blancas ovejas, las que pastaban á su placer sin direc­
ción alguna, y á la orilla del rio, echado bajo el aloe, 
vestido de azul y negro, solo deseaba le cubriese el ciprés, 
único remedio á las caléndulas que la oprimían. En vano 
el venerable autor le preguntaba la causa de estar siem­
pre bajo el aloe y de llamar al cisne con tanto ahinco, el 
agenjo le habia alejado de la artemisa, y solo la vista del 
murciélago le consolaba. 

La francesilla Lisarda, siempre vestida de color de ro­
sa, reparó sin embargo, en el trage y caléndula que 
siempre llevaba Batilo, y compadecida de verle debajo del 
aloe, se puso una cinta de verde oscuro en el sombreri­
llo, y se dirigió una tarde á darle la amapola y el tomillo. 
Hallándole dormido, recostada su varonil pero linda cabe­
za sobre un blanco corderino que ella quería mucho, una 
lila cayó sobre su corazón, y tomando en su mano t r é ­
mula una sensitiva, la Celedonia vino naturalmente á co­
locarse sobre su agitado seno, desalojando de él á la ador­
midera blanca que le ocupaba. Nopudiendo sufrir mas, 
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y trocándose la pasionaria, la mostaza silvestre, y el 
agno casto en clavel encarnado, corrió á adornarse con 
la corona de margaritas blancas, y volvió á ver á Batilo. 
Despertando éste y viéndola cerca de sí, con el corazón 
oprimido por la sombra del aloe, la dio una flor de lirio 
que se agitaba á su lado; como Batilo advirtiese el adorno 
de su cabeza al dársela, se arrojó á sus pies después de 
haber tonvadoen sus manos el pan de cuclillo, supl icándo­
la fuese compasiva. 

Para asegurar ensila consoladora artemisa que tardó 
tanto en encontrar, regaló Batilo á su amada un gira­
sol , y como ella se adornase con una corona de ro­
sas blancas , ya no dudó de haber asegurado la sus­
pirada y al fin hallada artemisa. Establecida entre am­
bos amantes la benéfica primavera, al narciso respon­
dieron las lilas, al jazmín, la margarita doble, a la pa­
loma blanca, el palomo, de igual color, y al azar, Ja 
tierna tórtola separada de su tórtolo amado. 

Com¿ á una cinta blanca que dio el pastorcillo á su 
amada y que ella colocó en su seno, le correspondiese 
adornando su cayado con un lazo azul y blanco , ya no 
vaciló en lo que debia hacer para asegurar para siempre la 
artemisa, y corriendo á encontrar al venerablepadrede Li" 
sarda, puso en sus manos un par dfi perdices que cogió sobre 
las alas del amor á impulso de su junquillo. Regocijado 
Antón al ver renacerá su alrededor la verde primavera, 
le gratificó con una codorniz, y este espresivo nuncio, le 
manifestó que la artemisa no seria estéril . En efecto un 
par de tortotillas, las cornejjs y un ramo de tilo, fue. 
rou el fruto de la artemisa, cultivada por ambos aman­
tes después que se coronaron un dia de oliva. 
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El tifo y él aliso sucedió á la balsamina y ala zarza 
rcsa del uno, y á la mostaza silvestre, pimpollo de rosa, 
blanca amaranto, ortiga, francés Ta y borraja de la 
otra. Agostadas las caléndulas, reemplazó la artemisa 
y el jacinto al torongil y al aloe, y la mielga y el ro­
ble sustituyeron al ciprés. 

La rosa con tres capullos y el musgo , sin olvidar el 
rrmw> fíe flores, espigas y ftoM que les habia unido , v i ­
no después á hacer prosperar su artemisa, sin que la 
abuvilla, la calandria ni el gorrión, hubiesen entrado 
en su amor, que ageno de apreciar la rosa espumosa por 
s i sola, ni de pincharse por coger la zarzi rosa filada, 
hasta que los cubrió el ciprés, estuvieron unidos con las 
preciosísimas y suaves cadenas de siempre vivas y per­
petua , plantas benéficas que aun germinan constante­
mente sobre su sepulcro, en donde se enterró con ellos 
la coronilla de las mieses, naciendo sobre él todos los 
anos la tierna yerba' doncella. 

Cuenta simbólico oriental* 

Apenas el alba sonriera saludada por los alegres ha­
bitantes de los reinos de Eolo» cuando dos caballeros so­
bre briosos corceles, salían de la ciudad de Granada con 
dirección á su deliciosa vega en trago de guerreros. Lle­
vaba el uno una ancha banda roja y morada quelecru-
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raba el pecho... y el otro adornaba el suyo con otra de 
verde aurora... E l de la roja banda suspiraba al ver 
en su compañero campear las dichosas hojas de laurel 
que le diera la mano de una hermosa , en tanto que él 
no podia llevar otra divisa que su desdicha... De nada le 
habían servido las ramas de tejo que campearan en su 
escudo, ni la azucena silvestre que le coronaba... ¡Todo 
se ha perdido para m í ! esc lamó con el mas profundo 
dolor, ¡solo deseo la muerte!—No te desconsueles Abi-
melet, le dice el de la banda verde, tal vez eres exi­
gente, demasiado orgulloso y Zulema, la hermosa Z ú ­
lenla, no habrá visto en t i l a humildad del amor...—No 
amigo m i ó , todo lo contrario. No una, sino muchas ve­
ces la di el t ímido y humilde narciso y el cariñoso gra­
no de uva , sin embargo , jamás adornó su frente con la 
corona de margaritas blancas; una ciruela que pude 
darla un dia en la mesa, fué la portadora de mi estado 
infeliz, pero en vez de la corona de rosas blancas que 
ansiaba mi corazón me remitió una m a n z a n a . . . — ¡ U n a 
m a n z a n a ! — S í , querido Gerif, una m a n z a n a . . . — ¿ Y su 
cabeza al siguiente dia?—No indicaba mas que su her­
mosura.—Ten esperanza Abimelet, la flor de dientes 
de león hubiera sido desgracia irremediable, la manza­
na puede cambiarse en rosas; yo la hubiera mandado 
antes de salir á campaña un ramillete de alelíes de co­
lor de mahon , y de flor de guindo.—Esto es bueno para 
ti amigo mió, yo no tengo ni aun el consuelo de poder 
enviar al dueño de mi vida ni aun la maceta de a l -
bahaca. 

—¡Desgrac iado , qué ha de sucederte si llevas un ónix 
en el dedo..-.-rTtira ese anillo y toma esa cornalina para 
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que varíe tu suerte.—Asi haré , pero dificulto de mi 
salud. 

Seguían andando, cuando un tropel de caballos les 
avisa de que alguien les sigue; en efecto, una esbelta mo­
ra cubierta con el velo y acompañada de dos esclavos 
es la que hacia ellos, se dirige; su cabeza venia adornada 
con una frondosa corona de margaritas blancas;, ambos se 
apean para recibir aquella muger que traia la enseña de 
la esperanza de un mortal, y al llegar, con una voz mas 
melodiosa que los acentos de la lira, y mas suave que 
los bajos trinos de la dulce flauta les dice: ¿Cuál de vos­
otros es Ahimelet?—YoHuri celeste, respondió este levan­
tándose la visera, ¿de qué puede serviros el desdichado 
Abimelel? ¿qué puede obligaros á detenerle en el camino 
de su deseada muerte...?—El evitarla, tomad y esperar, 
dijo alargándole un anillo, este os pondrá á cubierto de 
ella. — ¡Cielos, una turquesa! ¿y quién eres, muger divina 
que tanto te interesas por mi? ¡Ah! si no. me engañara mi 
corazón. . . por Alá, sácame de mi triste incertidumbre asi 
no... si nó moriré de dolor, apesar de la turquesa que me 
regalas.—Satisface tu deseo, exigente moro...respondió la 
mora alzando el espeso velo.—¿Eres tu, Zulem?? y arrodi­
llándose delante de ella y dando mil ósculos al anillo que 
colocó inmediatamente ensu dedo, esclamó; «Sí, ya quiero 
vivir para ti, para ti sola, que me has vuelto á la vida, que 
me haces el mas feliz de los mortales» y desgarrando su 
morada banda, un juramento se seguia á otro, y una ter­
neza á otras mil. «A Dios dijo Zulema,» abandonando una 
mano á su amante, y besándola el moro con traspor­
te , vio partir á gran galope á su amada en medio de sus 
esclavos, después de haber traído la esperanza á su 
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alma. « S o y feliz, Gerif.— Gracias á mi Corne l ina .» 
Abimelet entusiasmado, se portó en los combates como 

un héroe, y á su vuelta á Granada, trayendo por su prin­
cipal adorno cruzado el pecho con una banda de verde 
aurora, tuvo la dicha de ver cubierta la cabeza de Zulema 
con la corona de rosas blancas, y no tardó mucho en ver 
anidar dos tortolillas amantes, y un tilo bondadoso entre 
medias de la artemisa que cultivó con tanto esmero en el 
jardín de sus deseos. 

SEGUIDILLAS SIMBOLICAS. 

Si un clavel tu me mandas 
Te daré yo azar, 
Y la ortamisa , adelfa , 
M i mielga sorá ; 

Mas si albahacu es 
Lo que quieres mandarme, 
Máüdane el ciprés. 

Un gilguero íe he dado 
Dame un ruiseñor , 
Y suelta la calandria 
Si quieres mi amar 



S i lo deseas, 
Te daré la paloma 
Porque lo creas. 

Suelta el gato, muchacha, 
Toma la oveja, 

Y camhia la marica 
Por la corneja, 

No seas león. 

Y anida al tortolillo 
E n tu corazón. 

De azul y blanco visto 
Para mi amado 
Para los demás hombres 
De colorado. 

Líbreme el Señor 
De que el verdegay siga 
A l primer color. 

E l rubí y la esmeralda 
Dueño querido, 
Por mi coral, diamante 
Te han elegido. 

M i cornelina, 
Por turquesa te quiere 
Perla divina. 
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CAPITULO V I . 

De? las galantes y simbólicas enramadas y de los flori­
dos y festivos mayos. 

La costumbre de simbolizar las fiestas y alegrías pú ­
blicas con flores y verdes ramas, se remonta hasta los 
primeros pueblos, puesto que la Biblia nos presenta á los 
israelitas adornando con ellas las entradas del tabernáculo 
y la casa del sacerdote Araon, cuya florida vara era una 
de las preciosas alhajas que, con el Gomor ó vaso del 
maná, se guardaba en el sancta sanctorum. Los cultos 
griegos estimaron en tanto los floridos dones de la natu­
raleza, que como dijimos o b el capitulo I» adornaban sus 
cabezas con guirnaldas de frescas flores en las fiestas y 
regocijos que tenían en la bella estación , y aun reserva­
ban para esta época ciertas solemnidades, á fin de dar­
les con las flores mas elegancia y ostentación. No sola­
mente celebraban con flores sus alegrías, sino que feste-
tejaban eon ellas en la tumba á las personas mas queri­
das y á los héroes, cubriendo, cuando fallecían sus cuer­
pos, con rosas y yerbas odoríferas, regando las sepulturas 
con ellas todos los años, colocando sobre ellas coronas 
frescas de flores simbólicas de la muerte y de la grati­
tud, en lo que se esmeraban los amantes, esposos, pa­
dres é hijo^ en memoria de sus perdidas y queridas pren­
das. Como también hemos dicho en los grandes triunfos 



de los héroes , las flores simbolizaban su poder y los bie­
nes que habian hecho á la patria (4), y cuando querian 
honrarlos con el mayor obsequio, r egában l a s carreras 
por donde pasaban con frescas flores y llenaban de ellas 
su carro de triunfo. (2) Empero en donde mas lucia la 
inteligencia floreal de los griegos, era en sus galantes 
enramadas; consistían estas en entretegidos adornos de 
yerbas y ramas frescas, en las queponian flores forman­
do con ellas vistosas guirnaldas. 

En las bellas mañanas de la primavera, los amantes 
Acudían á las puertas de las casas de sus queridas con 
las guirnaldas trabajadas por ellos durante la velada, y 
antes que amaneciese las adornaban vistosamente con­
virtiendo las entradas y ventanas en un ameno jardín. 
Las flores, entre los griegos , estaban clasificadas como 
hemos dicho, hasta el punto de poder servir para la cor­
respondencia d é l o s amantes, pues unas por su color, y 
otras por su olor tenian un significado cierto, como se 
vé en el referido libro de los sueños de Artemidoro y en 
los de otros escritores griegos. Por esta razón los aman­
tes quesabian bien esta galente lenguage, escribian en 
las enramadas su pasión , manifestaban su felicidad , su 
desgracia ó su esperanza , y conversaban simbólicamen­
te con su amada, la que comunmente contestaba en el 
mismo lenguage, por medio de un ramillete, cuyas flores 
hablaban al alma y alegraban al c o r a z ó n , al paso que 

(\) E n 18*20, entró en esta corte el general infortunado don Ra­
fael Kiego entre palmas y ramas. 

(2) La milicia Nacional y el ayuntamiento de Madrid, hieie-
este obsequio a la reina Gobernadora doña Cristina de Borbon 
en 1837 al abrirse las Cortes, y á Isabel Jl en 1840 á su venida 
de Bajeelona. En 1843 se recibió también en Madrid con ramas y 
llores a la reina Cristina. 
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cautivaban los sentidos. Si las flores adornaban el cuello 
y la cabeza de los convidados á un banquete como he­
mos dicho en otra parte y cuando se concluía , desojaban 
las de las coronas en la úl t ima copa, y soplando las ho­
jas antes de echar el l icor , echaban el brindis de des­
pedida, las mugeres tocaban antes la copa con sus labios 
y los hombres cambiaban las coronas que adornaban sus 
cabezas, por las que, durante el festin, habian adorna­
do el cuello de las s e ñ o r a s , cuyas coronas guardaban 
cuidadosamente los amantes, para presentárse las á sus 
queridas el día del himeneo en señal de felicidad , asi 
como los ramilletes de las enramadas, ó para destrozar­
los á su vista cuando probaban su infidelidad. 

La galante costumbre de las flores y de las enrama­
das , pasó de los griegos á los romanos, los que no solo 
imitaron á sus é m u l o s , sino que los aventajaron, pues 
que perfumaron con las primeras hasta sus mas ordina­
rias bebidas y viandas, y adornaron con las segundas los 
templos de sus divinidades , las carreras de sus proce­
siones púb l icas , las casas de sus queridas, y hasta sus 
mismas habitaciones, si bien no imitaron en muchas 
cosas la fina galanter ía de aquellos. E l arte simbólico de 
las flores se estendió y mejoró considerablemente con las 
enramadas romanas, y se hizo hablar hasta á las hojas, 
á los tallos y á los troncos de los árboles y arbustos, en 
este finísimo obsequio. 

Las enramadas amorosas han sido y aun son costum­
bres hasta de los países menos civilizados; la India nos 
presenta antiguos egemplos, y nuestras posesiones de 
América nos ponen de manifiesto millares de casos en los 
escritos de los cronistas, y viageros. E l negro salvage de 



Africa, fabrica famosas enramadas delante de la choza de 
su querida, y simboliza con las flores su amor y sus de­
seos 5 el americano montaraz, suspende entre dos árboles 
una amaca de verdes y flexibles ramas , para que des­
canse muellemente el objeto de su cariño, á la par que el 
chino de los valles, entretegiendo guirnaldas entre los 
frondosos árboles, fabrica un tupido y rico dosel adorna­
do de flores y sonantes campanillas, para proporcionar á 
la reina de su corazón la benéfica sombra bajo tan gra­
ciosa enramada. En todos los paises, por salvages que 
sean , enseña el amor al hombre entre los aromas de las 
frescas flores y la verdura de las ramas, á rendir homc-
nage á la muger, ídolo ante quien el hombre no puede 
menos de doblar humildemente la rodilla y domeñar su 
fiereza. E l amor es el genio civilizador de las naciones, y 
la muger el ejército poderoso de que se vale para con­
quistar la cultura y la civilización , amansando la fiereza 
y suavizando las costumbres: Si no podemos menos de 
confesar esta verdad, tratémoslas con la veneración que 
merecen tan divinas como invencibles mensajeras, y no 
queramos envilecernos gratuitamente á los ojos de las ge­
neraciones venideras. ¡Ay de la sociedad si la muger de­
jase de ser su ídolol Permítasenos esta digresión y lijero 
desahogo, en gracia de la moral, puesto que abogamos 
por ella defendiendo á la mas bella mitad del género hu ­
mano, que vemos ultrajada en cierto modo por el poco 
respeto en que se le tiene por algunos de nuestros jóve­
nes , y en obsequio de la proverbial galantería española 
que se va perdiendo por grados, y que llegará á olvidar­
se sino la sostienen los hombres de bien, contra la egoís­
ta moda estrangera que la combate. 

8 0 



Ya hemos vfsto por el capítulo I, que entre las pocas 
cosas que los primitivos cristianos copiaron de los genti­
les , lo hicieron de la costumbre de engalanar con flore 
y enramadas los templos, y asi es que en las procesiones 
hicieron y hacen llevar á los diáconos y monaguillos ca­
nastillos de flores , lo mismo que en las fiestas sagrada 
de los gentiles llevaban los Camilos entre los griegos y los 
canéforos entre los romanos. En estas fiestas religiosas 
suelen hacerse en muchos pueblos de España enramada 
graciosas y esbeltos arcos de verdura, y en el mismo Ma­
drid hemos tenido ocasión, hasta hace pocos años , de pa­
sar por debajo de los que se hacían en las calles por don­
de pasaba la procesión de Minerva de la sacramental de 
la parroquia de San Andrés (1). 

A pesar de cuanto hemos dicho de íos pueblos anti­
guos , ninguno puede compararse en cuanto á la materia 
de que tratamos , al pueblo español en los tiempos y p a í ­
ses que habitaron los árabes. Mucho sentimos no entrar 
aquí á describir la galantería de este pueblo civilizador, 
tan mal conocido hasta el dia ; baste saber por ahora, que 
las enramadas de las auroras de San Juan y San Pedro se 
originan de las que en Córdova, Toledo , Sevilla > Grana­
da y demás pueblos españoles , hicieron un dia la delicia 
de los galantes árabes, que ardientes adoradores de sus 
terrestres Huris, no perdonaron nada para agradarlas y 
captarse su amor y voluntad. Amantes de las bellezas de 
tos griegos, aprendieron el lenguage simbólico de las flo-

(t) Los arcos triunfales de verdes ramas y de flores, han sVía 
siempre en Madrid el mas fino obsequio á los reyes en las fun­
ciones reales y en las entradas de los caudillos. E l último fué á 
!a vuelta del Regente don Baldomcro Espartero en 18'*!. 



res, que retrataron en sus inimitables arabescos, ador­
nos que por su ligereza , perfecta ejecución y elegancia, 
hacen hoy la gloria de Granada en sus suntuosa Alambra 
y causan la admiración de los naturales y estrangeros 
que visitan este y los demás monumentos, que, disemina -
dos por toda España , son testigos vivos de su grandeza 
y esquisito gusto. Sus cartas de amor fueron los hermo­
sos ramos de flores de sus pensiles, y en ellos se retrata­
ba el fuego de su fecunda y poética imaginación, y el ve­
hemente amor que inflamaba aquellos corazones hechos 
para amar, concebir y acojer las inspiraciones grandes y 
solemnes , á la par que los sentimientos mas finos y de­
licados. 

De los árabes vino á nuestras bellas la fina costumbre 
de engalanar sus cabellos con flores, uso que tuvieron 
también las griegas y romanas , y de ellos se originó tam­
bién la imitación artificial de estas galas de la naturale­
za , que ha llegado entre nosotros ya á tal perfección, que 
podemos desafiar, en cuanto á este artefacto, á las na ­
ciones mas industriosas y adelantadas. 

Tomada por los españoles de los árabes la costum­
bre de adornar las puertas de sus queridas en las noches 
de San Juan y de San Pedro, después de las hogueras é 
iluminarias , y de las alegres serenatas y paseos llama­
dos de verbena; en casi la mayor parte de las obras de 
nuestros líricos y poetas de los siglos X V I y X V I I , hal la­
mos retratada la costumbre en versos mas ó menos eŝ -
merados. E l mismo diccionario de la lengua en la palabra 
enramar, cuya significación dice entre otras cosas, po­
ner ramos en señal de fiesta y regocijo, se autoriza pa­
ra probar su definición, con los respetables nombres de 
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ios inmortales Cervantes, con relación á las bodas de Ga-
macho, y de Lope de Vega, en su Philomena ven la 
Circe; y esto nos asegura en nuestro propósito , como 
hemos dicho otras veces , de que la poesía es en un pue­
blo el cuadro que mejor pinta sus costumbres. Siguiendo 
nosotros el egemplo de la Academia de la lengua, pon­
dremos como autoridad y prueba de las enramadas las 
obras de nuestros poetas, crónicas que dicen mas en 
materia de costumbres, que las historias y escritos de los 
políticos. 

En muchos pueblos de E s p a ñ a , sin contar ios de las 
Andalucías y Valencia, cuyas costumbres árabes aun 
conservan , se usa de muy antiguo el vestir de ramas y 
frutos las ventanas de las doncellas, particularmente en 
mayo el dia 1.° yel de la exaltacionde la Cruz, y en junio 
en las mañanas de San Juan y San Pedro, en cuyos dias 
los amantes desgajan los árboles de los cercanos montes 
y alamedas para obsequiar con sus ramas á sus queridas, 
á lo que alude el romance de las enramadas del festivo 
Vargas que dimos á conocer en el Trovador Español nú* 
mero 5.° , pagina 38, y la composición siguiente; 

Ramilletes de mil flores 
Adornaban ti) ventana, 
Y en su fragancia y colores 
De San Juan en la mañana, 
Declaraban mis amores. 
Mas t ú , esquiva, ingrata y fiera , 
Teniendo mi amor en nada , 
Pe la verde primavera 
Despreciaste la enramada, 
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Que murió al verte severa. 
No prolongues mi agonía, 
Y si la quieres cortar, 
O alivia la pena mia , 
O acábame de matar, 
Dando fin á ta porfía. 

Esta costumbre la hemos visto y aun ayudado á 
practicar, en los pueblos de esta provincia de M a ­
d r i d , en los que al son del bullicioso gui tarr i l lo , se 
cantan graciosas seguidillas debajo de las ventanas de las 
hermosas, sirviendo de muestra las dos siguientes, q u 8 

recomendamos por haberlas oido estos úl t imos años en 
]a vi l la de Mora ta , pueblo distante cinco leguas de esta 
corte. 

De San Juan en el dia , 
Por la mañana, 
Cercada de rosales 

V i mi ventana. 
Y oculto el amor 

Salió de entre las ramas 
A darme una flor. 

A l cogerla el muñeco, 
Me dio un pinchazo , 
Y yo por castigarle 



Le (¡í un abrazo. 
F u é tul la espina , 

Que á curarla no acierta 
L a medicina. 

L a costumbre de las enramadas hace que los jóvenes 
labriegos paseen al amanecerlas calles, dando gracio­
sas alboradas ó serenatas, entonando á las puertas enga­
lanadas d e s ú s amadas, cantares análogos al son de los 
guitarrillos, cuyas rondallas son obsequiadas con bollos 
y licores que suelen servirse por las blancas manos de las 
hermosas que salen á las ventanas á ser las flores mas 
preciosas de aquellos pensiles. 

De los mayos. 

Consta por los autores, que en Roma y en toda la 
Italia se reunian los jóvenes de ambos sexos en la mañana 
del dia <l ."de mayo, y saliendo al amanecer de la ciudad, 
se dirigian bailando y cantando al campo á coger ramas 
verdes y flores. Volviendo cargados de tan vistosos dones 
á la ciudad , adornaban con ellos las puertas de sus pa­
rientes y queridas, y aun las de las autoridades que obte­
nían su aprecio. Las personas agraciadas con enramadas, 
les aguardaban en las calles á las puertas de sus casas, 
teniendo dispuestas mesas guarnecidas de toda clase de 
manjares, y para la mayor solemnidad, cesaban en este 
dia todos los trabajos, y solo se pensaba en la diver­
sión y en el placer, costumbre tomada de los griegos, que 
aun hoy riegan con flores las entradas de sus casas en es-
fce dia y las adornan con guirnaldas. 

!> fe CÍO 
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El pueblo , confundido con los magistrados y con la 

nobleza , se adornaba como estos con flores , y parecía 
que solo componía una familia esta inmensidad de gente; 
pues el pasear en este día sin el distintivo de la fiesta, 
que consistía en un ramo, se tenia por infamia, que no se 
aguantaba por la concurrencia á ninguno, por de elevada 
categoría que fuese. 

Esta fiesta popular romana que empezaba con la au­
rora , duraba todo el d ía , y después mucha parte de la 
noche, en cuyo espacio el pueblo de todas clases se enr 
tregaba al baile con entusiasmo. Estos bailes , que en un 
principio no tuvieron otra idea que la de representar la 
sencilla espresion de la alegría que causaba la vuelta de 
la primavera, pasaron á ser mas expresivos y galantes; 
pero fué necesario que el emperador Tiberio los supri­
miese, porque la inmoralidad y la licencia se introdujo 
en ellos. Sin embargo, como la costumbre tenia ya pro­
fundas raices, la ley fué despreciada por el pueblo , y 
anulándose siguieron las festividades florales del prime r 

dia de mayo, si bien mas moralizadas , y de Roma se es­
parcieron por toda la Europa, cuyos pueblos mejoraron 
esta costumbre como diremos después. 

El mes de mayo entre los romanos le protegía Apolo, 
y pretenden algunos autores que su nombre proviene de 
la diosa Majesta ó Maya , madre de Mercurio, hija de 
Atlante y muger de Júpiter, á cuya divinidad se la tenia 
por la presidenta de la primavera , y se la dirigía la fiesta 
de que acabamos de hacer mención. En esta fiesta se ele­
vaba una varalarga delante del templo ó ara de la diosa, 
y á su fin se ponia una corona de flores; los jóvenes lu ­
chaban á su pie , y aquel que en la lucha por su fuerza* 



y eri la carrera por su ligereza , era declarado vencedor 
por aclamación , era premiado con la espresada corona, 
que podia poner públicamente sóbrela cabeza de la bella 
quo tuviese cautivado su corazón , ó cederla á la hermosa 
que fuese mas de su agrado, la que la ofrecía después á 
Maya colocándola sobre el ara. 

De esta costumbre se deriva indudablemente la de 
nuestros mayos, sino que huyendo los cristianos en lo 
posible de las prácticas religiosas de los gentiles , dieron 
á la costumbre un carácter galante, separándose de 
cuanto pudiera ofender la santidad de su creencia ; pero 
apesar de todo en Roma y en todas partes, aun se rin­
de en este mes algún tributo á la Maya ó á la ninfa 
Egeria. 

En muchos pueblos de España, pues en todos se con­
serva algo de esta antigua costumbre, se planta la v í spe­
ra del 1." de mayo en la plaza mayor ó en otra á propósi­
to, un alto tronco delgado lo mas alto posible, vestido de 
ramas, flores y frutos, cogidos con cintas de varios co­
lores , para cuya compra y gastos de la función habia en 
muchas partes establecida una pequeña contribución. E n ­
galanado asi el tronco , recibe el nombre de el Mayo , y 
todo el primer dia del mes de este nombre , se reúnen á su 
pie los jóvenes de ambos sexos á bailar alegremente al 
sonde sonoros instrumentos , terminando la función po1' 
lo regular con alcanzar las frutas y flores del Mayo para 
obsequiar á las hermosas. Los ingleses, sumamente aman" 
tes de las flores, pasean también por la soberbia Albion > 
el primero de mayo un árbol adornado de cintas y de 
flores , elevado por mascaradas grotescas, denominadas 
SLveep-boys, y los franceses antes de la república , plan-
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taban en los pueblos feudales un árbol igual á la puerta 
d e s ú s s e ñ o r e s , lo que hacían también en París en el pa­
tio real, cuyo árbol se cortaba en el monte de Villers-cot-
terets. 

Estos bailes fueron prohibidos por los pontífices, por los 
abusos de algunos pueblos de Europa , pero los e s p a ñ o ­
les que no tenían en conciencia que arrepentirse de ha­
ber hecho mal uso de esta diversión inocente , y que son 
constantes en sus costumbres , siguen en esta en todo* 
los pueblos con mas ó menos entusiasmo. 

No solo se contentaron nuestros aldeanos con el juego 
y bailes del mayo de que acabamos do hacer m e n c i ó n , 
sino que las jóvenes se reunían á celebrar el juego de la 
Maya española , juego que aun se hace en muchos 
pueblos. 

Para este juego se ponia en los portales de la casa en 
que se ce lebrábala fiesta, una alfombra matizada de colo­
res, y encima un taburete pintado ó cubierto con una al­
catifa, cobertor ó repostero bordado de oro, plata ó se­
da , y sobre él se sentaba la Maya, que era la niña ó jo ­
ven mas hermosa del pueblo s sacada por suerte entre las 
bellas , ó designada por aclamación. La Maya estaba ves. 
tida de rico guardapies de brocado de oro y plata, la ca­
beza coronada de frescas y delicadas flores, símbolo de 
su hermosura; el cabello ricamente trenzado y adornado 
con mil joyas, bien calzada y abrumada por los ricos ade­
rezos, suyos ó de las ricachas del pueblo, pues todas con­
tribuían al adorno de la reina de la belleza, cuya estan-
eia estaba adornaba de guirnaldas de flores , y el pavi­
mento cubierto desde la calle de yerbas aromáticas. En 
los siglos X V y X V I , hallamos que alternaban las casadas 
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con las solteras en el oficio de Mayas; pero en el XVÍI ya 
solo podían serlo las solteras , y en el dia en los pueblos 
en que se recuerda aun esta práctica , solo hacen este pa­
pel las niñas de corta edad. 

Sentada la Maya en su florido trono, las demás j ó ­
venes sus compañeras, vestidas con sus mejores galas, 
bailaban alegremente á su alrededor , haciéndose son con 
sus alegres panderillos y festivas castañuelas , y animán­
dose con graciosos cantares alusivos á la Maya y á los 
amores. Entre tanto cuatro ó seis jóvenes bien vestidas, 
y las que seguían en belleza á la Maya , paseaban la ca­
lle con platos ó escudillas finas, y á veces de plata, y aco­
metiendo con cariñosas palabras á los galantes pasageros, 
les obligaban con sus dulces súplicas á darles algunas, 
monedas para la Maya , y lns conducían á verla. En al­
gunos pueblos no salían á pedir ala calle, sino que colo­
cada la Maya al frente de la puerta ó de una ventana, las 
pedigüeñas lo hacían desde dentro á los que se acercaban 
á admirar las gracias de la reina de la hermosura y de la 
función , y á estasiarse con la belleza y salero de las bai­
larinas, sus compañeras. El dinero que sacaban de los ga­
lantes paisanos y forasteros , se partía por mitad , y una 
parte era para la Maya , que compraba galas con él, y 
otra para celebrar una merienda campestre. 

Esta costumbre es casi indudable que se origina de 
la fiesta de la Maya romana , diferenciándose solo en el 
objeto conforme á nuestras creencias, pues entre los gen­
tiles se veneraba asi á un objeto divinizado, y entre nos­
otros pasó este culto á serlo de la hermosura, vivo y ade­
cuado representante de las gracias y bellezas de la flo­
rida y alegre primavera. 



No quisieron los cristianos dejar de dedicar al culto sus 
mas galanas flores en este mes , y asi es que creada la 
solemnidad de la exaltación de la Cruz por todas partes, 
levantaron floridos altares en que adoran este precioso s ím­
bolo de la redención , y aun hoy en el mismo Madrid, 
pasa esta costumbre de padres á hijos, viéndose plagadas 
las calles y las casas el dia 3 de mayo de vistosos altarci-
llos formados por las jóvenes y bellas madrileñas de corta 
edad, y no hace muchos años por las esbeltas y gracio­
sas manólas, en los que se halla todo el dia en espectacion 
religiosa la Santa Cruz adornada de ricas joyas , vistosas 
cintas y olorosas flores; y á cuya presencia y bien ilumi­
nados altares, bailan las hermosas doncellas entre sí, 
y sin admitir á los varones en esta diversión, al son de sus 
alegres panderillos llenos de cintas de mil colores y de 
cascabeles, ó al de la alegre guitarra, á cuya música en­
tonan sus siempre agudas y graciosas seguidillas, ó festi­
va jota aragonesa. 

A manera de las pedigüeñas de la Maya, piden las j ó ­
venes festejantas á los pasageros por las calles de sus res­
pectivos altares para la Cruz de mayo, valiéndose al efec­
to de un lenguage simbólico y lisongero , que manejado 
con gracia , obliga al siempre galante y generoso español» 
á echar mano á su bolsillo para concederlas su petición, 
y con esta contribución impuesta por sus encantos y her­
mosura , pasan después un dia de campo alegre y diverti­
do como la Maya y sus compañeras (4). 

(1) E n algunos pueblos , los mozos para burlarse de las mozas 
que juegan á la Maya, suelen poner Mayas r id i cu la s , y para ello 
adornan á la pobre vieja mas rara que se quiera prestar á ello, ó 
en su defecto á una escoba ó m u ñ e c o r a ro , con ropas ridiculas 
guarnecidas de cascarones de huevo y oropeles; por pendientes 
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En las galantes costumbres de las floridas enramadas, 

y en sus festivos mayos, hemos visto á la muger campear 
en primer término , siendo el ídolo terrestre de las adora­
ciones del hombre , y á este llevar por divisa , cuando 
obra conforme á los sentimientos del corazón, iodo por 
ellas, todo para ellas; pues si por mas severos que que­
ramos aparecer, y por mas que hagamos por fingir que las 
despreciamos , hay una gran parte de nuestra vida que 
pende de una sola mirada suya dé compasión; ¿porqué no 
hemos de confesar de buena fé que son nuestras sobera­
nas , sometiéndonos á ellas en humilde, pero dichoso v a -
sallage, y no hemos de respetarlas en todos tiempos y eda­
des? E n la muger tenemos que reconocer dichas presen­
tes , beneficios pasados, bienes futuros , y siempre el ge^ 
nio benéfico quo suaviza las costumbres mas feroces , y la 
causa indispensable de nuestra existencia. Confesemos de 
buena fé su valor, eduquómosla con nuestro cariño , i lus ­
tremos su alma para que camine siempre por la senda d e l 
bien , y para que j amás se separe de la virtud con quien 
la liga su natural instinto, y no la quitemos el prestigio 
que justamente tiene por su fina penetración y hermosu­
ra , si se quiere que haya culta sociedad. 

cuernecillos, collar de pimientos ó de ajos , descomunal abanico 
de papel pintarrajado, y un rosario hecho de cabezas de ajo, y 
hecho esto la llevan á visitar las Mayas de las mozas con música y 
algazara , acabando por quemar un pelele á su imagen en la 
plaza. 
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CAPITULO VIL 

DeLlenguage de las naciones entre sí por medio délos 
colores y divisas parlantes, en sus banderas y guiones 
nacionales, del de los partidos políticos por sus pendones 
simbólicos y colores que les designan, tomado desde la 
mas remota antigüedad hasta nuestros dias; y de tas 

escarapelas ó cucardas. 

Desde que los hombres se reunieron en pueblos dife­
rentes , tuvieron por necesidad que hacer uso de signos 
convencionales para distinguirse los unos de los otros, y 
cuando les fué necesario pelear, ya para conservar el ter­
ritorio propio , ya para conquistar otro, ó ya para vengar 
injurias de pueblo ápueblo, la necesidad de una divisa que 
les diferenciase en el comhate, fué imperiosa é indispen­
sable. Como todas las cosas han sido por lo general hijas 
de la necesidad, esta por la razón espresada anteriormente, 
fué causa de que se inventasen las banderas y pabellones 
por los pueblos guerreros, y asi es que se las vé servir de 
paladión militar desde la antigüedad mas remota, al rede­
dor del cual se reunían y reúnen los valientes para apres­
tarse al combate, jurando ante ellas morir ó vencer en sus 
demandas. Tan luego como á los signos corpóreos se unie­
ron en unos pueblos y se sustituyeron en otros las telas 
flamantes , los colores vinieron á ser los caracteres mas 
espresivos y simbólicos de los pueblos y partidos políticos 



y beligerantes, y tomando cada unoelsuyo peculiar, l l e ­
garon á ser los colores el lenguage común de las naciones , 
que siempre se habian entendido s imból icamente entre s i 
por medio de las produccioues de su suelo pendientes de 
un asta , ó por la figura de los animales que mas estima­
ban en unas parte ó que adoraban en otras, de suerte que 
nuestro sistema galante abraza al mundo desde su crea­
ción en este particular. 

Del estudio que hemos hecho en los libros de la Sagra­
da Escritura y en los de los antiguos y santos escritores, 
hemos visto con pruebas irrefragables, que las doce tribus 
de Israel se distinguieron ya entre sí por sus estandartes 
ó banderas de lana, lino ó seda de color, del modo siguien­
te , que deberán tener presentes los artistas , cuando de 
ellas traten en sus obras. L a tribu de Judá, que tenia el 
primer rango entre todas, tuvo por divisa un león; la de 
Zabulón, que se ocupaba en el comercio, una embarca­
ción ; y la de Isacar , el so l , la luna , y siete estrellas; 
estas tres tribus llevaron pintados estos blasones en tela 
verda, que fué el color peculiar que las distinguió ; pero 
el verde de la primera fué claro, el segundo oscuro , y el 
de la tercera entre ambas diferencias. L a tribu de Efraim, 
que fué la que dominó á Israel en tiempo de Jeroboan, 
usó del toro por divisa; la de Manases, un unicornio ga­
lopando, y la de Benjamín , que á la salida de Egipto se 
componia de treinta y seis mil cuatrocientos combatien­
tes , una zorra sobre un fondo tablero de damas ; el 
color de estas banderas fué de amarillo ó color de oro, mas 
fuertes por grados las dos primeras que la tercera.La t r i ­
bu de Rubén llevó por divisa una serpiente erizada de ­
lante de un gallo ; la de Simeón un árbol copudo, y la de 
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Gad un pavo real; el color de estas banderas fué en­
carnado, mas pronunciado el de unas que otras, La tribu 
de Dan , puso por símbolo un salvage con un ramo en la 
mano ; la de Aser , una ciudad rodeada de muros, y en 
la deNep ta l í , un escuadrón con lanzas; el color de estas 
últimas fué blanco y encarnado. De suerte, que forman­
do una legión cada tres tr ibus, ' tenían una bandera gene­
ral. Ademas de los estandartes de las tribus, los israeli­
tas tuvieron el de los Macabeos, que fué una tableta de 
marfil , en la que se hallaban incrustadas en bronce do­
rado las letras M . C . B . I. (Machabei), las que según los 
comentadores significaba: ¿Quiénes igual al Señor!Des­
pués de la cautividad de Babilonia, no abandonaron los 
israelitas sus colores nacionales en sus banderas; pero 
pusieron en ellos variados signos para espresar por su 
medio la gloria de Dios, siendo la misma arca de la alian­
za su insignia nacional religiosa y de guerra. 

Guando dejando los egipcios su pacifica costumbre, se 
hicieron guerreros casi de profesión, adoptaron por bande­
ras las imágenes de los animales mismos á quien tributa­
ban adoración, y por lo tanto en sus verdes estandartes 
campearon las figuras del toro, el cocodrilo, el hipopóta­
mo , la serpiente, el lagarto , el gato y otros. 

Los caldeos , que usaron por divisa el color encarna­
do , tuvieron por signo nacional una paloma blanca sobre 
la hoja de una cuchilla. También usaron los asirios y babi­
lonios de la figura de paloma por blasón nacional, en ho­
nor de Semíramis, y los partos hicieron uso del dragón, 
que es también el emblema actual de los chinos. 

Los griegos, después de haber usado en sus banderas 
de diversos colores, y en sus insignias de las figuras de 
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animales , pusieron en ellas letras de su antiguo alfabeto , 
por egemplo, la L los lacedemonios , y la M los macedo-
nios.Los atenienses usaron del A y del mochuelo por bla­
són nacional, como pájaro favorito de la diosa Minerva, 
su protectora. Los tebanos adoptaron el Esfinge, y los co­
rintios el caballo alado. Algunos heraldos han dicho que 
el inventor de las banderas fué Júpiter III, rey de Cre­
ta , hijo de Saturno y de Ope, el que manifiestan puso un 
paño rojo en una lanza cuando él conquistó su reino , en 
el que hizo pintar un águila negra, porque este ave 
Je guió á la victoria contra su padre , que le quería 
matar. 

L Q S cartagineses en su bandera blanca llevaron po r 
blasón una cabeza de caballo; una cola de caballo fué el de 
los pueblos nómadas de lo interior del Asia » Y también lo 
fué de los tártaros , que la introdujeron en la China Los 
persas antiguos llevaron por blasón nacional un sol y un 
águila de oro en sus banderas blancas , y los escitas una 
espada negra en pendón encarnado. Si hubiéramos de ha­
cer mención aquí de las banderas de los pueblos antiguos 
no mencionados, nos hallaríamos con la dificultad de no 
pader consignar sus colores, y muchas veces sus s í m b o ­
los , por no hallarlos bien consignados , bastando apuntar 
que por lo general tuvieron por principal blasón la figu­
ra de sus divinidades tutelares. 

La primera bandera de que hicieron USQ los romanos , 
fué una pica, d é l a que pendía un hacecillo de heno, y 
conforme fué creciendo Roma en poder, fué adoptando 
por insignias militares las figuras de la loba que crió á sus 
primeros reyes, y del minotauro , el caballo , el jabalí , 
el lobo , el águi'a y otros; pero sin que de estas insignias 
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pendiese tela ninguna, á pesar de ser el encarnado ó de 
púrpura el adoptado por los primitivos romanos , después 
de que abandonaron el amarillo, que fué el del heno su 
primer blasón como hemos visto. No pareciéndole bien al 
general Mario tal diversidad de blasones , declaró por bla­
són nacional romano un águila con las alas desplegadas, 
teniendo un rayo cogido con sus garras, y la dio por ban­
dera á todas las legiones , pero siempre usó la caballería 
al propio tiempo de la figura de dragón. Este águila del 
tamaño de una paloma , que fué de todos metales incluso 
de oro , pues de este la usó la guardia pretoria ó imperial 
después , se llevaba sobre una lanza en un pedestal redon­
do , y de este colgaron medallones con las efigies de los 
dioses y de los grandes hombres de la república. Ademas 
de esta enseña nacional, tenian su bandera particular las 
cohortes, manípulos y centurias; los primeros la llevaron 
de color de púrpura , y en ella se pintó ó bordó un dragón 
ú otro animal, y las otras dos de igual color con letras 
del alfabeto que las distinguían. E l vexillum ó estandar­
te de la caballería, fué también encarnado y de un pie en 
cuadro en su tela bordada de oro. En tiempo de paz, las 
banderas quedaban en el tesoro público , bajo la guardia 
de los cuestores. 

Julio César se sirvió del elefante para las insignias de 
su ejército en sus diversas guerras, y Augusto mandó se 
llevase su efigie en las banderas. Constantino hizo usar 
del lábaro encarnado á su ejército, y en él hizo poner las 
letras X . P. monograma de Cristo, en memoria d é l a 
cruz que se le apareció en el cielo en la batalla contra 
Magencio; este monograma se usó ¿también antiguamen­
te en España. A pesar de todo , los romanos usa-
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ron del signo del águila hasta la destrucción del i m ­
perio* 

Los primeros símbolos de los germanos y de los fran­
cos fueron el tigre y el lobo , y después les sustituyeron 
con el buitre y con las águilas ; los francos ripiarlos l le ­
varon una espada rodeada de encina , y los francos salios 
y sicambrios, una cabeza de toro ; los galos hicieron uso 
de la figura de un gallo , de que tal vez provenga su nom­
bre ; ios antiguos sajones llevaron por enseña la figura 
de un potro negro ; los alanos traían á su entrada en E s ­
paña un gato , y los visigodos un oso. Entronizado el cris­
tianismo , el color encarnado y el blanco fueron adopta­
dos por las naciones que siguieron esta creencia, y la san­
ta cruz fué su blasón principal. 

En la edad media cada naoion , pueblo y señor tomó 
f)or divisa un pendón ó bandera particular , y se necesi­
taría una obra de muchos tomos, para dar razón de tan­
cas diferencias , bastando decir que jamás fué necesario 
mas que entonces un arte para conocer por los colores y 
por los atributos los blasones de las naciones y los parti­
culares de cada pueblo y familia, y que de esta época na­
ce el lenguage principal de la galantería en la parte de 
que tratamos, datando de esta época la esplicacion de los 
blasones por sus esmaltes ó colores. 

La Francia, que se ha distinguido entre las demás na­
ciones en la diversidad y variedad de sus banderas, no 
teniendo, como en todo lo demás , la mayor constan­
cia en sus colores nacionales, adoptó en 498 el co­
lor azul celeste de la capa de San Martin por el 
simbólico de Francia , pintándose en sus banderas la 
imagen de este saeto. Desde Glovis á Luis VI ter-
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el reinado de Luis VI (4124 á 4128J, adoptaron los france­
ses el oriflama ó estandarte de Saint Denis , el cual fué 
de color de fuego, y su uso se perdió á fines del siglo X V . 
En tiempo de Felipe Augusto , la bandera francesa fué 
blanca y sembrada de flores de lis , y Carlos VI la dio el 
color azul, partiéndola por mitad con una cruz blanca. 
El color blanco, se usó en los tiempos de Carlos IX , E n ­
rique III y Enrique IV, en que se dio el nombre de cor­
neta blanca al estandarte ó pendón , dándose el de 
guión al estandarte de caballería en el siglo X V I ; pero 
en tiempo de Luis XIII quedaron las banderas para uso de 
la infantería , y los estandartes para el de la caballería. 
Antes de la revolución de 4 789, la bandera francesa fué 
blanca con el escuson de las armas , y sembrada de flores 
de lis. La revolución mandó que los colores nacionales 
fuesen el encarnado y azul, adoptados por la república, 
pero el famoso general Lafayette la dio también el blanco, 
como signo de la alianza del trono con el pueblo, y de estos 
tres colores se compusieron las banderas de la república 
francesa , siendo sus corbatas tricolores y con esta leyen­
da: Discipline et obeissance á la loi. Napoleón siguió du­
rante su imperio estos colores, resucitando por insignia 
el águila romana; en la restauración de 484 4 se abolie­
ron dejando solo el blanco con el escuson de la casa de 
tíorbou, y en la revolución de 4 830 se volvió á tomar la 
bandera tricolor, que es la que constituye hoy el pabellón 
francés , con un gallo sobre el asta. 

Aun antes de Mahoma, los árabes en sus banderas 
verdes usaron de la media luna por blasón , y lo propio 
los turcos en las suyas encarnadas ó de estos dos colores 
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reunidos; pero las colas de caballo las han usado siempre 
los bajaes, cuya insignia introdujeron en la China los 
tártaros. Algunos autores dicen que en lo antiguo las 
banderas eran una especie de estandartes, pero que los 
moros de España las usaron flotantes, cuya costumbre so 
generalizó ; pero otros aseguran que los introductores do 
las banderas orientales en Occidente , en vez de los vexi-
los, fueron los cruzados. 

Pueblo ha habido, que ha tenido por bandera na­
cional efectos de bulto de gran peso, como lo fué entre los 
israelitas el arca de la Santa Alianza según hemos dicho, 
entre los pueblos bárbaros el dragón , y entre los france­
ses en 14 00 , el gran velo de terciopelo sembrado de flo­
res de lis de oro , de azul celeste y de color de violeta, 
que se llevaba sobre un carro , en el que iba un altar, el 
cual se conducia tirado por bueyes. 

En donde han variado estraordinariamente los colores 
ha sido en los estandartes de caballería en todas las na­
ciones , y asi se vio en las Cruzadas, en las que en 4188 
llevaron los franceses una cruz roja sobre campo blanco, 
los ingleses blanco sobre rojo, y asi otras. 

Los godos españoles usaron el color encarnado en sus 
banderas, y este fué el de la restauración desde Pelayo. 
Los condes de Castilla usaron del color morado, y este 
fué el de los comuneros mandados por el infortunado P a ­
dilla. Sin embargo, desde que los Reyes Católicos elevaron 
la cruz sobre la Alhambra de Granada , el color blanco 
fué el del pabellón nacional, llevándose en él las arma S 
reales , y una cruz roja. Bandera blanca ó morada, y 
cruz de Borgoña ha sido la nacional mas general en Espa­
ña , si bien cada reino ha tenido la suya peculiar, que no 
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es nuestro ánimo designar por ahora, y sí solo el fijar en 
su lugar el actual. 

En donde puede decirse ha habido casi siempre una 
anarquía de colores, ha sido en los pendones y banderas 
délos señores feudales , anarquía que se vé aun en los 
esmaltes de los escudos de todos los nobles de Europa, 
pues no solo tuvo cada familia su color favorito de he­
rencia, sino que aumentando á estos aquellos de que sus 
damas fueron apasionadas, ó el color galante conque ha­
blaba el amor á sus ardientes corazones , hubiera tenido 
que hacer mucho el heraldo ó rey de armas mas enten­
dido para fijar por ellos las familias ilustres. Los condes 
de Castilla, por egemplo, usaron tan pronto del morado en 
sus pendones como del blanco ; los señores de Vizcaya, 
los valientes Baros , variaron infinito los suyos; los con­
des de Barcelona dejaron el color verde por el negro con 
barras encarnadas ; los Laras ostentaron tan pronto el 
escarlata como el dorado , y los de las antiguas casas de 
Silva y de Quirós, puede decirse que los usaron todos. 
En Francia el conde de Anjou llevó el verde en diferen­
tes matices ; el duque de Borgoña el rojo variando; los 
condes de Blois y de Champagne , el aurora y azul reu­
nidos ; el duque de Bretaña el negro y blanco ; . el conde 
de Flandes el verde obscuro , y el de Lorena el amari­
llo. Estos señores acaudillaron sus mesnadas , huestes y 
tropeles con banderas de los referidos colores , y cada se­
ñor de Europa caminó siempre á la guerra á la cabeza de 
sus vasallos con mn signo parlante , en cuyocolor se dis­
tinguía su gente y su poder. 

Los colores designaron también partidos religiosos, 
y asi es que en España se denominó santiaguistas á las 
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huestes acaudilladas por un pendón blanco con una espa­
da roja ; calatravos á los que en pendón igual llevaron 
cruz roja; alcantareños á los que usaron en ban­
dera blanca cruz verde, y sabida es la bandera de los san 
juanistas, hasta que perdieron el soberano poder en la 
isla de Malta. Los franceses denominaron á la bandera 
azul de San Martin, de los confesores ; al oriflama ó de 
color de fuego-de Saint Denis , de los mártires,- y al blan­
co, de los amantes de la Virgen5, de suerte que puede de­
cirse, fueron'variando' el1 pabellón nacional los pueblos 
citados ,• conforme á! siis devociones-. 

Los partidos políticos siempre se diferenciaron tam­
bién por colores convencionales , y asi es que los co­
muneros españoles ostentaron el morado, los liberales 
modernos el verde, y los realistas siempre el- encarnado, 
y en Francia los republicanos el tricolor , y los realistas 
el blanco^ lo-propio ha sucedido en todos los países, el 
color de' los ; reyes ha sido el de sus apasionados , y el 
opuesto mas pronunciado el de los libres que les han 
combatido. 

Bandera, dice el Diccionario' de la lengua' castellana 
en su primera edición, es una insignia militar que Ordi­
nariamente usan: los regimientos-de'infantería, la cual 
os unpeda-zode tafetán de dos varas poco mas órnenos, 
en cuadro de varios colores ségmr el de cada nación, con 
sus-armas ó divisas; el cual está puesto-en una media p i ­
ca1 ó- esponton', y te lleva uno de' los alféreces, siendo el 
centro del batallón el lugar en que se coloca. Es voz 
gótica formada ele la palabra ain-btmer, según afirma 
Aldrete , lib. 3, cap. 4 4, Del origen de la lengua castella­
na (lat. Signum). Confirma la Academia su definicien'COfv 
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varios puristas de la lengua, y entre ellos á Quevedo, 
Musa 6, cane. 2, en que dice: 

En la batalla la bandera rota, 
Valiente esfuerzo del soldado nota. 

Terminaremos este artículo manifestando que las ban­
deras de los regimientos españoles han sido antiguamente 
moradas con las armas de Castilla y Leon, y después blan­
cas con la cruz de Borgoña, á escepcion de la guardia 
real y zapadores que la usarqn morada con lises y escu­
do de armas reales. Las, provincias, cuyo nombre lleva­
ban IQS cuerpos, en particular los de milicias provincia­
les, han sido blasonadas en bandera blanca, llevándose hoy 
de los colores del pabellón nacional por real orden 
de 4844; que los estandartes de caballería generalmente 
blancos ó de cqlor carmesí ? han tenido en España varios 
colores como en el estrangero, según hemos indicado; que 
las banderolas de nuestros lanceros han tenido varios co­
lores siendo hoy IQS usados los del pabellón nacional, y 
que los banderines, ó guias de los batallones han tenido 
el color que mas ha acomodado á sus gefes. Nuestro áni­
mo , no ha sido hacer un completo artículo sobre las ban­
deras , y sí salo dar razón de ellas por lo que respeta á 
sus colores y símbolos, el que desee enterarse de lo que 
aquí callamos, puede consultar á nuestros artículos de 
Bandera Y Estandarte, insertos en el tomo 1.° del Dic­
cionario Universal de historia y geografía que actual­
mente publica el¡ apreciable editor nuestro amigo Don 
Francisco de Paula Mellado. 



•MS las escarapelas. 

La voz escarapela significa en' español, según el D ic ­
cionario de la lengua, riña ó pendencia, tomado de que 
la escarapela, por lo que dice Terreros en su Diccionario 
trilingüe, era señal de torneo ó batalla. Estejuego militar 
á caballo quehacian los caballeros para ostentar su valor, 
fué la diversión principal y la mas galante de los caba­
lleros de los siglos XIII y X I V , y su invención qne se 
concede á los alemanes, se remonta según unos al 
año 919 de nuestra era , y según otros al 934, en el i m ­
perio de Enrique 1, duque de Sajonia, llamado el Paja­
rero. Dirigiendo al que desee enterarse de cuanto corres­
ponde á lo s antiguos torneos, á los artículos de costum­
bres españolas que tenemos publicados sobre este parti­
cular, solo añadiremos á lo dicho , que los torneos die­
ron ocasión á las armerías ó escudos de armas á causa 
de las armas y vestidos de diversos colores de que se ser­
vían en estos ejercicios militares los caballeros, y que las 
bandas de los escudos se originan de las qua llevaban 
los caballeros, siendo el origen de los animales que com­
ponen los blasones el llamarse los caballeros asi mismo' 
León, Tigre, Aguila e tc . , ya aludiendo á su valor, ya á 
sus buenas cualidades. L a escarapelaf cucarda como la 
llaman los franceses, ó cockade los ingleses, que en am­
bas lenguas significa, arrogancia y gallear, fué cogido en 
los torneos por los heraldos como un término parlante 
del blasón. 

Fué la escarapela entre los antiguos caballeros una 
cinta con varios dobleces que daba vuelta á modo de 
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espiral, y la llevaban los caballeros torneantes represen­
tándose aun hoy en los escudos. Las damas ponian por 
sí mismas las escarapelas en los torzales ó sartas sobre 
los casquetes, por cuya razón se llamaron favores de da­
mas, habiendo pasado después estos lazos con el mismo 
nombre , á ser distintivo peculiar de los militares y cria­
dos de los palacios reales. Los romanos debieron de hacer 
uso ya de esta distinción militar, puesto que la tessera 
militaris colorivus distincta, de que se hace mención en 
sus libros de castrementatione, no es otra cosa que 
nuestra conocida escarapela,, parecida por lo general en 
todas part.ee en la forma á la cresta de un gallo, ra­
zón por que se la dio un nombre que por esto la con-

jvien&o ojnoov oh salBieJa» oo?;A> w«p !:, obnoighiG .dio-. 
No consta que sepamos, .que usasen los griegos y 

romanos y otros pueblos antiguos de la escarapela ó cu­
carda para el efecto que nosotros la hemos destinado, 
pues que entonces los colores de los trages, la forma de 
estos y de los cascos , y otras señales que diferenciaban 
á los pueblos guerreros entre s í , la hacían tan-insignifi­
cante, como hoy nos parece út i l , porque vistiendo todas 
las tropas délos países civilizados, particularmente, casi 
de un mismo modo en la forma y colores, solo por la es­
carapela puede definirse con exactitud á la nación que 
corresponde cada soldado de por sí. Lo que si hemos po­
dido averiguar .es, que en los. pueblos antiguos, y en 
particular en la edad media , las francesas y las españo­
las de la Provenza y del reino de Navarra y de Aragón, 
"simbolizaban el dia de su boda , colocando en su peinado 
una cucarda de cintas que las ponia su madre en el mo­
mento que el sacerdote terminaba al desposorio. 

http://part.ee
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Después de esto , no volvemos á encontrar la cucarda 

en España hasta las comunidades de Castil la, en que la 
hallamos de color morado en los chambergos y cascos de 
los comuneros como divisa de partido, si bien cucardas 
podían llamarse las variadas cintas con que las hermosas 
españolas adornaban los almetes de sus caballeros. Lo 
propio sucede en Francia, la cucarda se vé como divisa 
política, antes-que como signo nacional, y asi es, que 
en 4 572 se la vio de papel encarnado en el sombrero de 
los feroces fanáticos del horroroso dia de San Bartolomé, 
Apesar de esto , en 4 650 no debia haberse fijado en Fran_ 
cía la cucarda , cuando se dio la orden á los facciosos lle­
vasen una paja en el sombrero para distinguirse. Pre­
tenden algunos autores, que el uso de la cucarda en 
Francia, data del reinado de Luis X H I ; pero no lo cree­
mos asi, puesto que Fourretiere que murió en 1688, no 
hace mención de esta voz. Sin embargo, Walter Scot en 
su graciosa novela titulada la Dama del Lago, manifies­
ta que los escoceses la usaron á la mitad del siglo X V I , 
mas este novelista, tal vez lo fuese también al hacer esta 
reseña histórica. Si bien consta que los franceses se dis­
tinguieron en las guerras de 4 688 por sus cucardas blan­
cas de papel, no se fijó en la Europa, hasta 1704 en las 
guerras contra las naciones del Norte, en las que empe­
zaron los austríacos por poner en sus gorras y chacos, 
primero un poco de verde natural, y después cintas de 
este color. Regularizóse la costumbre en España en las 
guerras de sucesión, en las que los franceses y españoles 
gastaron cucarda blanca y encarnada en señal de alian­
za ; los soldados del elector de Baviera, blanca y azul 
y los del duque de Mantua, blanca, roja y amarilla, co-
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lores de la alianza de estos estados, contra ías huestes 
del pretendiente austríaco. 

La milicia prusiana en tiempo de Federico IT, no usa­
ba todavía la encarnada, y los ingleses la tomaron des-
puesde su revolución, la abandonaron en seguida y la fija­
ron en el siglo pasado. Gomo en la revolución que se 
inauguró en 13 de julio de 1789, admitiesen los france­
ses por divisa una cinta tricolor, de los mismos colores-
que hemos espresado al hablar de las banderas de esta 
época, fué la cucarda de los republicanos. En los prime­
ros días fué la cucarda solo blanca y verde; pero advir­
tiendo Desmoulins-, que el traidor conde de Artois usaba 
del color verde, se cambiaron en rojo y azul, añadiendo á 
esto Laffayete poco después el color blanco, por lo que 
dijimos al hablar de las banderas. La restauración 
en 1814 mandó llevar blanca la cucarda , y la revolución 
de i 830 la ha vuelto á conceder los colores de la repú­
blica. En España fué siempre encarnada la cucarda, y ro­
deada de verde cuando mas del 4820 al 23 por algunos 
cuerpos liberales, pero en 4844 se ha mandado llevar de 
los colores del pabellón nacional. Sin embargo, la cucar­
da española sigue. 
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CAPÍTULO v m . 

Del pabellón nacional actual de todos los pueblos C0' 
nocidos del mundo, y esplicacion de Sus colores y sig­
nos, con espresion de los que son nacionales, corsarios 
ó mercantes, y de las señas parlantes en bandera, 
guión ó corneta^ usadas en las embarcaciones, inclusas 
todas las de las provincias marítimas de España y de 

sus colonias. 

-crcq fOímido§ i*>b r.obnií.o v eo!yJiG»o ,sooildúq s-.oJnoim 
El Diccionario de la Academia española, primera edi­

ción, dice que, «pabellón es una bandera grande con las 
armas de la corona, la cual lleva la capitana ó el navio 
que comanda en alguna escuadra, y la pone en el árbol 
mayor, que las mas veces es en figura de gallardete que 
cae-hasta la cubierta (lat. signum vel vexillum navale.)» 
A pesar de que por esta definición solo se dá el pabellón 
al navio almirante ó de mando en una escuadra , debe 
tenerse entendido, que no solo le usan todos los buques 
de guerra y de los gobiernos, sino hasta los mercantes 
de menor calibre, si bien en estos- varianla disposición da 
los colores alguna cosa. 

Los griegos hicieron ya uso en sus- embarcaciones del 
pabellón para que se distinguiesen sus buques en los ma­
res, y pintaron en ellos los animales análogos á los nom­
bres que tenían las embarcaciones, como el Carnero, et 
Pegaso, el Tigre, el León, etc. Los romanos siguieron á 
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los griegos en esto, y todos los pueblos mercantes se dis­
tinguieron en el mar desde muy antiguo por sus signos 
y colores peculiares, viniendo de ellos la costumbre de 
señalar el buque gefe, y de saludar conforme al puesto 
en que se coloque el pabellón. Rodrigo Toletano dice, que 
los .árabes españoles introdujeron la moda de que el pa­
bellón acabe en punta., y la de que se enarbole en el 
mástil de la cámara. Ademas del pabellón nacional, hacen 
uso las embarcaciones de otras banderas que se denomi­
nan señales , las cuales como veremos , son de variados 

E l pabellón nacional se coloca en la actualidad, en 
dias de gala ó de solemnidad general, sobre los estableci­
mientos públicos, cuarteles y edificios del gobierno, pro­
videncia que se he tomado en España por real orden de 
Isabel II de t 844, en cuyo tiempo, solo campeaba hacia 
unos dos años, sobre los edificios de los cuerpos colegis­
ladores en los dias y horas de sesión. 

A fin de que este nuestro tratado sea útil á los mari­
nos , y á cuantos necesiten consultarle, pondremos á 
continuación, por naciones y alfabéticamente, el pabellón 
que á cada uno se le conoce, y sus diferencias conveni­
das y reconocidas diplomáticamente. En todos los depar­
tamentos de marina, se halla un estado pictórico de los 
pabellones de las. naciones marítimas del mundo, y 
Mr. Gregorio Bernardini Illirien, comisario principal de 
marina del rey de las Dos Sicilias, publicó,el primero, 
una carta anemocráfica ó náutica que fué traducida en 
todas las lenguas, en la que se pusieron todos los pabe­
llones. Aumentada considerablemente esta carta en I 8 2 ( i 

á vista de las obras del vice-alrairante Yilanmes y de 
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Mr. Babron de la marinea real francesa, quedó después 
de 4 830 fijado el pabellonero ó sea el mapa general de 
los pabellones, en los que ha habido las pocas variacio­
nes que tendremos presentes en sus respectivos lugares. 

A U S T R I A . E l pabellón imperial y de guerra de esta 
nación, es de-color amarillo claro, y su divisa las armas 
imperiales que son , águila negra de dos cabezas con alas 
desplegadas y corona imperial entre las dos cabezas; en 
la garra derecha espada desnuda, y en la izquierda glo-
vo dorado con cruz : en el pecho cruz con esmaltes ne­
gro , blanco, amarillo y encarnado, y al rededor de esta 
condecoración collar de esmalte azul, encarnado y blan­
co, y pendiente de él una cruz amarilla. (Véase también 
el del reino Lombardo-Véneto). 

Pabellón del comercio: tela dividida en tres fajas por 
igual, blanca la de enmedio y encarnadas las de los la­
dos: sóbrela ,blanca escudo con corona imperial de oro, 
y en él sobre campo encarnado, faja blanca horizontal en 
el medio, y en ella F . I. El gallardete ó llama de este pa­
bellón , es una tira de tela de los mismos colores, aca­
bado en punta, con el mismo escudo sobre fondo blanco al 
lado del mástil. 

A N G O N A . (Véase Roma). 
A U J O N A N . Una de las islas de los Comoros en la India, 

Pabellón encarnado en cuadro y un cerco blanco. 
A M S T E R D A M , en los PaisesBajos. Hoy.pabellón blanco 

en el centro, encarnado en la parte superior, y azul oscuro 
en la inferior: en el centro escudo coronado y en el cen­
tro sobre campo dorado, una especie de corona que baja 
de la corona, y dos leones dorados y rampantes soste­
niendo el escudg. 
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A R G E L . En este departamento de Africa se (feo e"l 
pabellón encarnado con una calavera sobre dos huesos 
cruzados y blancos por divisa. Dueños los franceses de es­
te pais, tremola en él el pabellón francés. También usa 
otro como el de Tetuan acabado en punta con dos alfan-
ges blancos- cruzados, y otro blanco y negro por mitad á 
lo largo , el blanco arriba. 

ARTIGAS; (Véase Rio de la Plata.) 
BATA VIA'. E l pabellón de esta colonia está dividido en 

seis band.s: á saber, la superior y la cuarta encarnada, 
la segunda y quinta blancas, y la tercera y sesta azul tur­
quí. En el centro tiene por divisa una espada dorada 
con la punta hacia arriba dentro de una corona verde de 
laurel. 

B A N T U M . Este reino de la India» tiene dos pabellones 
con las puntas curvas, el uno encarnado dentro de una 
lista amarilla i y por divisa dos espadas ñamantes cruza­
das y de piala con puños de oro , entre dos medias lunas-
de oro, y el otro amarillo del todo con dos espadas ne­
gras cruzadas, 

BAVIERA . Pabellón azul con cuadro Manco, cüarteladc-
por cruz azul. 

BENGALA V BOMBAY. Pabellón dividido en> nueve fa­
jas, la primera, cuarta y sétima blancas, la segunda 
quinta y octava encarnada, y la tercera, sesta y novena 
de azul turquí. En la parte superior á la izquierda hay 
un dado cuadrilátero azul celeste, y en él cruz líana en­
carnada con filetes blancos f y detras cruz aspada de 
iguales colores, que vienen á ser rayos de la primera cruz" 
que salen de los ángulos. 

B E R G H E N . (Suecia.) Pabellón encarnadoatravesado por 
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listas blancas formando cruz , y en el centro dado blanco 
en que hay por divisa un león rampante encarnado á la 
derecha con sable en la garra derecha, y dentro de lau­
rea verde. 

BÉLGICA , en los Paises Bajos. 
B R A S I L . Imperio de América, que perteneció á Por­

tugal. Su pabellón fué amarillo sembrado de estrellas ne­
gras, con corona imperial por divisa, y todo dentro de un 
cuadrilátero formado por lista verde oscuro, que en­
cierra el amarillo. Hoy su divisa es un globo. 

B R A N D E M B U R G O , en Prusía. Pabellón igual al de 
Kcenigsbourg, pero bandas negras en vez de azules. 

B U E M A . Ciudad anseática. Pabellón blanco y encarna ? 
d o á l i s t a s , á saber: las cinco encarnadas y las cuatro 
blancas, y al lado del mástil, dos listas de cuadritos blan­
cos y encarnados de arriba á bajo, formando tablero 
dgc^n^P-cbfjbiod ecfltob ol obot v fobi;l IB obicq olirs 

B U E N O S - A I R E S . - Esta república tiene el pabellón azul 
celeste y blanco, en la parte superior una listita de blan­
co, de cuyo color es el medio, teniendo dos fajas anchas 
á los lados de este del primer color, y por divisa un sol 
radiante de oro en la faja blanca del centro. 

C E R D E Ñ A . E l reino del Piamonte tiene el pabellón 
blanco y en él las armas reales, en cuyo-,centro, sobre un 
escuson amarillo, se vé un águila negra de frente, ro­
deando el escudo un collar de lazos de que salen otros 
tres lazos negros como aquellos, orlando una cruz del 
mismo color. La bandera de guerra es azul tu rqu í , con 
un dado encarnado al lado del mástil en la parte superior, 
partido por una cruz blanca con filetes blancos y encar­
nados, y en ella cruz igual encarnada formada de tis-¿ 
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ton.-Las banderas de Genova y Saboya pertenecen á es­
te reino asi como la siguiente. 

CEBDEÑA. Isla del Piamonte. Pabellón blanco cuarte­
lado por una cruz encarnada, y en cada cuartel blanco 
un busto negro con banda blanca, ó diadema en la frente. 

CniLE. Esta república americana, tiene el pabellón 
azul turquí, blanco y encarnado1 de este modo: la ban­
da superior mitad del primer color al lado del mástil con 
estrella de cinco rayos, blanca, y la otra mitad de blan­
co y la banda inferior toda encarnada. 

CHINA. Este imperio de la Occeania tiene blanco* el 
pabellón imperial, y por divisa una caracola amarilla y 
encarnada y siguiendo' apareados los colores en la espi­
ra!; un" chino* en la parte superior , y china en la inferior 
al lado del mástil, el1 primero vestido de azul y el segun­
do de encarnado; un pájaro azul en la parte inferior y un 
grifo pardo al lado, y todo lo demás bordado de ojos 
negros, tres flores encarnadas estrelladas-y una azul con 
hojas verdes,-una¡corona^ amarilla, y una culebra negra. 
E l pabellón de guerra y mercante es de cuatro colores ó 
bandas; el primero morado bajo, el segundo azul turquí, 
el tercero encarnado y el cuarto blanco. 

COLOMBIA. La república americana llamada asi-,-usa 
el pabellón de cuatro colores ó bandas iguales, las dos 
primeras encarnada y azul turquí,-que forman la mitad 
del ancho de lavandera,-y la otra mitad de amarilla.-

CONGHINGHINA , en la India.- Pabellón amarillo* forman­
do sierra en todos sus flancos sobre otro fondo cenicien­
to amoratado que parece salir de debajo. 

COXSTANTINOPLA. Capital de la Puerta Ottomana. 
Pabellón verde claro,, con tres medias lunas blancas há-
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cia la derecha, las puntas dispuestas de suerte, que la de 
enmedio este mas baja que sus colaterales: la punta de 
esta bandera es circular. 

COURXANDJA. Este gran ducado tiene el pabellón en­
carnado obscuro, y por divisa águila esplayada y coro­
nada de color negro, también se vé1 en otras banderas 
de este ducado, un gran' cangrejo negro por divisa. Su 
pabellón comercial' es blanco1 y encarnado, en dos fajas 
iguales. Oldembourgoes de este ducado. 

CUMANA. República del centro de América. Pabellón 
blanco en medio de dos bandas azul bajo celeste, y por 
divisa escudo ovalado apaisado, en que se ven montes 
pardos alumbrados por un sol naciente á la derecha , y 
en la punta de un monte ó roca, una pica ó dardo, y so­
bre'el un gorro encarnado, símbolo d é l a libertad. En 
tiempo de la insurrección de esta república, fué la bandera 
azul celeste bajo-y amarillo á los lados- á fajas iguales. 

DAXZK; , en Prusia. Pabellón encarnado-, y en-, él for­
mando dos listas verticales cuatro coronas doradas ó ama­
rillas, y cuatro crucecillas blancas llanas y de brazos 
iguales, de suerte que quedan dos coronas arriba y dos 
abajo. También se usa en: este pabellón solo tres coronas 
doradas imperiales unas debajo de otras. 

DINAMARCA. Elpendon rea íde este reino-es blanco, 
y en él, sobre-terrazo verde, el escudo de armas del reino 
coronado y por soportes dos salvages á los lados, entera­
mente desnudos y con mazas en las manos. El pabellón de 
guerra es encarnado y terminado en tres puntas agudas, 
la de enmedio blanca, y las de los estremos encarnadas., 
pues divide la bandera en cuatro cuarteles una cruz blan­
ca. La bandera comercial es igual, pero cuadrilátera. 
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siendo como en la de arriba, mas chicos los dos cuarte­
les del lado del asta que son cuadrados, que los otros dos 
que son cuadriláteros. Las colies de Groelandia y los du­
cados de Steswich-Hoistein son de este reino. 

ESPAÑA. El pabellón real, es blanco con el escudo de 
armas coronado y rodeado del collar del toisón, y otros 
dos de las órdenes. E l de guerra y nacional es amarillo 
con dos fajas encarnadas á los lados, y por divisa escu­
do de armas de Castilla y de León, ó el español coronado. 
Este pabellón se admitió á principios del siglo pasado, 
hasta cuya época fué blanco, variándole para que no se 
confundiese con el de Francia que era blanco también. El 
de corsarios es amarillo con dos fajas encarnadas coloca­
das de suerte, que deje tres fajas amarillas siendo la mayor 
la de enmedio en donde está el escuson de armas como 
en el anterior, y el mercante igual al de corsarios, pero 
sin escudo de armas. El de la Isla de Mallorca se diferen­
cia y esplica aparte. También se esplican al fin de es­
te capítulo, los pabellones particulares de las pro-
vinoiaá,-i / usta:\ viudd ftüiliaooim oífcua- v ;*t.li'.-¡. 

ESCLAVONIA É ILIRIA , en el reino Lombardo-Véne­

to. Pabellón encarnado y amarillo á fajas por mitad, este 
en la parte superior. 

E M D E N , en el reino de Hannover. Pabellón encarnado, 
azul turquí y amarillo á fajas iguales. También amarillo 
entre dos fajas, iguales á la de enmedio, encarnadas y ter­
minado en puntas agudas, amarilla la de enmedio, 

ESMIRNA , en la Puerta Ottomana. Pabellón de cinco 
fajas iguales, y acabando en círculo; la primera, tercera 
y quinta verde claro y la segunda y cuarta blanca. 

ELBIIÍG , en Prusia. Pabellón de dos fajas iguales, la 
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superior era blanca y la inferior encarnada: en la blan­
ca , cruz encarnada , y en la banda encarnada , cruz 
blanca. 

EGIPTO, en Africa. El pabellón es banda ó faja amari­
lla circular al fin enmedio de dos fajas de igual ancho, de 
color verde que terminan encuadrado unpoco mas dentro 
que la de enmedio. El pabellón de los piratas ó corsarios 
es encarnado y cuadrilátero , y tiene por divisa, un brazo 
blanco con un sable ó alfange corvo, en medio de una 
calavera sobre huesos, y un reloj alado de arena también 
blanco. 

ESTADOS-UNIDOS DE AMÉRICA. El pabellón nacional 
de esta república, se compone de 4 7 fajas estrechas en­
carnadas y blancas iguales, de suerte, que quede siem­
pre la superior y la inferior encarnada : en la parte supe­
rior al lado del asta, hay un cuadrilátero azul turquí de 
la mitad del ancho de la bandera, y da una tercera par­
te del largo, en el que se ven 17 estrellas blancas, for­
mando las 4 6 cuatro hileras, y la una enmedio de las 
cuatro hileras. Algunos estados de la Union tienen ban­
dera blanca cuadrada, de azul turquí, y por divisa en 
medio águila negra sobre rayos encendidos, con un sa­
ble dorado en la mano derecha y que lleva al hombro. 
También usan de bandera azul turquí, y por divisa un 
círculo de 4 6 estrellitas blancas, rodeando á otra mayor 
de igual color. Muchos estados de la Union usan en tiem­
po de paz , pabellones de variados colores, ó formando 
con las 17 estrellas dibujos diversos sobre el pabellón azuj 
mercante. 

FERNAMBUG. Este estado independiente de América, 
usa el pabellón blanco , en el que lleva un sol radiante y 
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dorado bajo del arco iris, y sobre este á los estremas,, 
dos estrellas doradas. 

F L E S I N G A , en los Paises Bajos. Pabellón encarnado y 
por divisa, un jarro de dos asas amarillo, con corona du­
cal del mismo color encima pero algo separada de la boca. 

F R A N C I A . Esta nación tuvo el pabellón blanco, pero 
desde 4830 , la revolución restableció el que tuvo la re­
pública del siglo pasado, y se compone de tres bandas 
verticales iguales de los colores azul, blanco y encarna­
do por este orden. Es igual al nacional el del comercio, pero 
mas chico, así como el de la isla de Córcega, el cual tie­
ne por divisa sobre la banda blanca, un escudo blanco 
con un busto negro que lleva en la frente venda ó diade­
ma antigua blanca. Sus señales comerciales en las costas 
son: Cherpourg, departamento primero que coge desde 
Dounkerque hasta Honfleun inclusive: bandera de dos 
puntas , dividida en cuatro fajas á lo largo; la primera y 
tercera azul, y las otras blancas. Desde Honfleun hasta 
Granville esclusive, guión acabado en punta y á bandas 
verticales blanco entre azul. Brest, departamento segun­
do. Desde Granville á Morlaix esclusive: bandera á fajas 
verticales terminada en dos puntas, la primera y terce­
ra azul, y las otras dos amarillas; y desde Morlaix áQuim-
per inclusive, guión en punta con dos fajas verticales 
la del mástil azul y la otra amarilla. L ' Oriente, departa­
mento tercero. Desde Quimper áLorient inclusive, bande­
ra de dos puntas á fajas alo largo, primera y tercera azul 
y la de enmedio encarnada y mayor; y desde Lorient á la 
ribera izquierda del Loire inclusive, guión de punta , en 
dos fajas á lo largo por mitad, azul la superior y encar­
nada la inferior. Rocbefort, departamento cuarto. Ban-
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dera de puntas, blanca Con fajas mas estrechas y á lo 
largo, de color verde, y rige desde la ribera izquierda 
del Loire hasta Royan inclusive; y desde Royan á la fron­
tera de España, guión de punta, blanco y verde, forman­
do este una punta esterior y otra interior. Tolón, de-
partamnto quinto. Desde la frontera de España á Mar­
sella inclusive, bandera de puntas, de cuatro fajas á lo 
largo, la primera y tercera blanca y segunda y cuarta en­
carnada, y desde Marsella hasta la frontera del Piamon-
te, guión blanco y encarnado, este color dispuesto co­
mo en el guión anterior. Colonias Occidentales: pabellón 
á cuadros y contrapuestos , el superior al lado del m á s ­
til azul, y el inferior de debajo amarillo y al lado del 
superior de este color, y el de debajo azul. Colonias 
Orientales y costas de Africa, amarillo y encarnado, por 
mitad á fajas verticales. 

G E N O V A , en Cerdeña. Pabellón blanco dividido en 
cuatro cuarteles por una cruz encarnada con filete 
blanco. 

GUOELANDIA. Colonias de Dinamarca. Pabellón en­
carnado , dividido en cuatro cuarteles por una cruz 
blanca, en cuyo medio hay un dado de este color con las 
¡•atrás K. G . H . y en el cuartel superior al lado del m á s -

1 dos dardos cruzados con las puntas hacia arriba; la 
indera termina en dos puntas agudas. 
HAITÍ. República de la América, cuyo pabellón se 

ompone de dos fajas anchas verticales, y por mitad la 
I mástil morada y la esterior azul turquí . 
L U M B Ü K G O . Ciudad anseática. Pabellón encarnado, y 

•o* divisa un áncora , y delante especie de edificio todo 
•¡anco. 
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HANOVER (el reino de). El pabellón reales igual al na­
cional inglés. Este reino tiene también los pabellones de 
Emden, Norden, y Lunebourg. 

HARTINGEN, en los Países Bajos. Pabellón amarillo con 
un listón verde arriba y otro abajo , y por divisa círculo 
verde cuartelado: en el primero y cuarto cuartel, tres bo­
las doradas en cada uno, y en el segundo y tercero tres 
crucecitas encarnadas. 

HELLENICA , (república). Pabellón azul turquí, dividi­
do en cuatro cuarteles por una cruz encarnada. 

HELIGOLAND. Isla de Irlanda. Pabellón dividido en 
ocho fajas, la primera, cuarta y sesta azul turquí , la se­
gunda y quinta blanca, y la tercera y sesta encarnada. 

HOLANDA, reino de los Países Bajos. Pabellón naranja­
do, blanco y azul á bandas verticales. 

HOORN, en los Países Bajos. Pabellón blanco, y á los 
lados encarnado en tres fajas iguales; divisa un clarín cor­
vo encarnado colgado de un cordón en la banda blanca. 

ILIRIA. E l mismo de Esclavonia. 
INDIA, inglesa. Pabellón de trece listas rojas y blan­

cas, de igual ancho, quedando arriba y abajo lista encar­
nada en la parte superior, poco mas de la tercera parte del 
largo y déla mitad del ancho: divisa dado blanco al lado 
del mástil, cuartelado por cruz roja. 

INGLATERRA. Tres pabellones reales hay en este rei­
no, ásaber : dos blancos, el uno con el escudo de armas 
reales coronado , y por collar la liga azul de la orden de 
la Charretiera, y el otro con el escudo de armas sin co­
llar , sostenido por el leopardo inglés coronado, y todo 
amarillo, y un caballo unicornio blanco con collar amari­
llo por divisa, leyenda en la parte superior del pabellón 
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que dice : For the protestant religión aud liberty, y de­
bajo del escudo : Je Mantiendrai. El otro, que es el mas 
antiguo , y el principal llamado de Jorge I , es cuartela­
do , el primer cuartel superior arrimado al astil, dividido 
en dos, encarnado el de la izquierda, y tres leones pasan­
tes hacia la izquierda, uno debajo de otro ; y el segundo 
amarillo con león rojo, dentro de un marco cuadrilátero, 
y recuadrado de otro ondeado , ambos rojos. El segundo 
cuartel debajo del anterior, azul turquí, y en él lira dora­
da; el tercer cuartel al lado del primero, azul igual con 
tres flores de lis doradas , dos arriba y una abajo entre 
ambas; el cuarto cuartel debajo del tercero, encarnado y 
con los mismos leones que el primero, y partido á la de­
recha por la punta superior de un medio escudo amarillo 
con león rapante encarnado entre seis corazones , y una 
bola amarilla, y entre los dos colores, escudo encarna­
do fileteado de amarillo, y por divisa un escudito 
amarillo. 

El pabellón almirante de la escuadra roja , que es 
la primera , es de color encarnado con una áncora con 
cuerda todo blanco. El nacional y comercial, es también 
rojo , pero en la parte superior al lado del asta tiene un 
dado azul que ocupa poco menos de la tercera parte de 
la bandera, y en él cruz roja fileteada de blanco, de la que 
salen dé lo s ángulos cuatro rayos do iguales colores , que 
vienen á formar aspa por detrás. La escuadra blanca, que 
es la segunda , tiene la bandera blanca dividida en cuatro 
cuarteles por una cruz roja, y el cuartel primero superior 
azul y con la misma cruz que el pabellón mercante ante­
rior; á este se le denomina de San Jorge.—Escuadra azul 
que es la tercera. Pabellón llamado de la Reina, y de color 
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azul turquí, teniendo la misma cruz roja de los anteriores, 
y en el mismo sitio. Estas tres escuadras tienen otras tan­
tas divisas, la de la primera es encarnada con dado blan­
co cuartelado por cruz roja en la parte superior; al lado 
del asta, y cruz chica blanca en la parte inferior contra­
puesta; la de la segunda bandera blanca cuartelada por 
cruz roja , y el primer cuartel superior también cuarte­
lado por igual cruz; y la tercera bandera dividida en doce 
fajas blancas y azules celestes iguales , blanca la superior 
y azul la inferior, con dado en la parte superior al lado 
del asta, blanco y cuartelado por cruz roja. Pertenecen 
á esta nación Yacbt, las Indias, Irlanda , Escocia, isla 
de Man, é isla de Heligoland , cuyos pabellones se espli-
can en estas voces , asi como en la voz Hanover la de es­
te reino. 

I R L A N D A , (perteneciente áInglaterra) . E l gran pabe­
llón de este reino es verde claro, y un dado blanco cuar­
telado de cruz roja en la parte superior del más t i l , te­
niendo por divisa en la mitad esterior una lira dorada. 
Ademas tiene otro pabellón blanco cuartelado por una 
cruz aspada encarnada. 

J A P Ó N , en las Indias. Pabellón encarnado, cuya divisa 
es dos espadas flameantes blancas y cruzadas con puño de 
oro , y á la izquierda media luna dorada con las puntas 
hacia las espadas. 

J E R U S A L E N . Véase Roma. 
J O N I A S (Estados Unidos de las islas). Pabellón azul 

turqu í , cuadrado de lista encarnada con una cruz de la 
misma suerte que las de los pabellones ingleses en la parte 
superior al lado del asta , y en la punta inferior*leon ala­
do pasante á la izquierda , sosteniendo una especie de 
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vaso cuadrilátero coa la garra derecha, y en él una cruz, 
todo amarillo. 

KCENIGSBERG , en Prusia. Pabellón compuesto de cua­
tro fajas blancas y tres azul turquí , y en el medio escudo 
blanco con águila roja esplayada, que tiene espada blan­
ca en la garra derecha, y cetro en la otra; las bandas 
blancas arriba y abajo, 

LIBOB.NO, en Toscana. Pabellón blanco, y por d i ­
visa cruz roja como la de Malta , con una bola de igual 
color sobre cada brazo entre las puntas. 

L O M B A R D O - V É N E T O . A este reino de Italia, que domi­
na el Austr ia , pertenecen Venecia, Mantua, Ragusa, la 
Esclavonia y la Iliria , cuyas banderas pueden verse en 
estas voces. 

L U B E C K . 

L U N E B O U R , en el reino de Hanover. Pabellón encarna­
do y en él el caballo Pegaso galopando á la izquierda. 

M A L A B A R . E l pabellón de la reina de Cananona, que 
es el de esta isla, es blanco cuadrilátero y rodeado de un 
festón rojoá puntas sobre un recuadro azul celeste. 

M A L T A . E l de esta isla es encarnado , cuartelado por 
una ancha cruz blanca y l lana , y también blanco con la 
cruz de Malta, de cuatro brazos iguales y ocho puntas, 
roja. También se usa encarnado y con la misma cruz 
blanca. 

M A N , isla inglesa. Pabellón encarnado con un dado 
cuadrado blanco en la parte superior, al lado del mástil 
cuartelado por cruz roja, y por divisa , de amarillo , tres 
piernas unidas por el muslo , formando tres t r i ángu lo s 

al centro. 
M A N T U A , en el reino Lombardo-Véneto. Pabellón 
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azul turquí, recuadrado de encarnado, y por divisa en el 
centro busto blanco de muger color de carne y pelo ne­
gro , con careta amarillenta ó de color de mahon, por de­
trás sujeta con una cinta encarnada que sirve de diade­
ma al busto. 

MARATÁS. Pabellón verde claro, y por divisa media 
Juna con cara de muger mirando á la derecha. 

MARRUECOS y S A L E en Africa. Pabellón verde claro, 
y por divisa un puño de espada del que salen dos hojas de 
alfanges corvos formando V . 

M Á S C A T E en la Puerta Otomana. Pabellón encarna­
do sin divisa alguna. Y también del mismo color, ter­
minado en dos largas puntas agudas y tres medias lunas 
blancas en fila con las puntas á la derecha. 

MAURITANIA , en Africa. Pabellón encarnado , termi­
nado por todos lados en puntas á modo de sierra, que 
caen sobre un recuadro blanco, y por divisa unas tijeras 
blancas abiertas y tendidas con las puntas tiácia el fin 
de la bandera. 

MEKLEMBURGO. Este ducado se compone de Rostock 
y de Wisman, cuyos pabellones pueden verse en estas 
voces. 

M E M E L , en Prusia. Pabellón dividido en tres fajas de 
igual ancho, la de enmedio amarilla clara , y las de los 
lados verde claro. 

MÉGICO, república americana. En tiempo de la insur­
rección, el pabellón fué una tela tablero de damas á cua­
dros blancos y negros dentro de un cuadro de listas en­
carnadas, y el actual está compuesto de tres bandas ver­
ticales iguales, la primera al lado del másti l , verde , la 
siguiente blanca , y la tercera encarnada. 

122 



12o 

MESINA en Sicilia. Pabellón blanco con águila negra 
de dos cabezas y esplanada. 

MIDELBOURGO , en los Paises Bajos. Pabellón blanco 
con dos listas encarnadas anchas á los lados. 

MOGOL , en la India. Pabellón encarnado, y en me­
dio muger de color blanco desnuda y con tonelete, bai­
lando sobre un terrazo del mismo color. 

MOKA , en la Puerta Otomana. Tiene los mismos pa­
bellones que Máscate. 

MOLTJCAS y la Sonda. Estas islas pabellón liso de co­
lor azul vivo. 

MONACO. Este principado usa el pabellón blanco, y 
en él escudo con corona ducal de oro, del que pende 
cruz de oro, y dentro damado angular blanco y rojo ; ej 
escudo está sustentado por cinta azul celeste , y sosteni­
do por dos especies de monges vestidos de pardo con sa­
bles en su izquierda. El comercio le usa sin escudo ni so­
portes, enteramente blanco. 

MONTEVIDEO, república americana. Pabellón azul 
celeste con los lados á modo de sierra sobre recuadro 
blanco. 

NORDEN , en el reino de Hanover. Pabellón azul tur­
quí con tres estrellas blancas , la de enmedio mas baja 
que los otras. 

NORWEGA , en Suecia. Pabellón encarnado cuartelado 
por cruz blanca ancha; en el primer cuartel superior león 
amarillo y rapante hacia la derecha sosteniendo un ha­
cha de mango curvo y también amarillo. 

OLDEMBOUUGO (deRusia). Pabellonazulobscuro cuar­
telado por cruz roja. 

OPORTO. (Véase Portugal.) 



O S T E X D E , eulos Paises Bajos. Pabellón dos bandas 
por mitad , l a superior encarnada y la inferior de color 
de mahon. 

PAÍSES BAJOS, E l pabellón real es amarillo amihona-
do ó naranjado , y en él escudo coronado, encarnado, en 
el que se vé león rapante de oro entre castillitos , que l l e ­
va espada en la derecha, y manojo de rayos en la izquier­
da. E l escudo está sostenido por dos leones de oro coro­
nados , y debajo cinta azul en la que se lee: Je Mantien-
drai. E l pabellón de guerra y mercante es de tres fajas de 
igual ancho, la superior encarnada , la de debajo blanca, 
y la inferior azul oscuro. También se usa pabellón b l a n ­
co, ocupado todo por una estrella de cuatro brazos , m i ­
tad rojo y algunas veces naranjado, y mitad azul os­
curo. De este pais son : Water land, West-Frise , Zelan­
dia , Batavia, Amsterdam, Hoorn, Texel , Harlingen, 
Middelbourg, Flesinge y Ostende , cuyos pabellones pue­
den verseen estas voces. 

P A R A G U A Y . Este estado de la república de Buenos-Ai -
res tiene el pabellón por mitad de dos pedazos verticales, 
rojo el del lado del mást i l y azul oscuro el otro. 

PEGÚ en la India. Pabellón encarnado cuadrado con 
fajas amarillas , y sol radiante de oro en el medio. T a m ­
bién encarnado del todo, y gallo blanco hacia la derecha, 
con la pata izquierda levantada. 

PERSIA . Este pabellones sumamente historiado: se 
compone de una faja azul oscuro en la parte superior, 
y otra en la inferior, en las que se ven tres estrellas ama­
rillas , la de enmedio entre dos medias lunas. E l centro 
del pabellón es faja verde terminada en curva entre dos 
listas amarillas ; en estas , dos crucecitas encarnadas en 
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cada una , y en la verde un alfange de plata con puño de 
oro y tendido con la hoja hacia la parte esterior , y des­
pués de él estrella entre dos medias lunas. También se 
usa el pabellón blanco, y en él tres leones negros cor­
riendo hacia la izquierda, y con las lenguas de fuera 
dispuestos de modo que el de enmedio está mas bajo que 
los otros. Usan también los persas de pabellón amarillo 
con tres medias lunas blancas con puntas ala derecha , y 
de modo que la de enmedio esté mas baja. 

P E R Ú (el Alto). De América , usa de la bandera de 
Bolívar, que es verde claro en dos fajas verticales , y el 
centro morado con cinco estrellitas amarillas dentro de 
corona verde de laurel cada una de ellas. 

P E R Ú (el Bajo). Este estado americano tiene el pabe­
llón dividido por mitad en dos fajas, encarnada la superior 
y blanca la inferior. 

P I A M O J Í T E . El reino Sardo tiene blanco el pabellón 
real, blanco el de Gerdeña, y las banderas que hemos 
puesto en esta (véase Genova) Gerdeña y Saboya que 
son de este reino. 

P L A T A (Rio de la). El pabellón de la ribera derecha 
se compone de tres colores : blanca la faja de enmedio, 
y la superior y la inferior partidas por mitad , encarnado 
al lado del asta y azul oscuro en lo esterior ; en la 
banda blanca sol radiante amarillo. El pabellón de Arti­
gas es el de la ribera izquierda , y se compone de dos fa­
jas por mitad, azul oscuro superior y blanco inferior, 
á tas que atraviesa de izquierda á derecha una banda 
roja. 

P O L O N I A . Este vice-reino, hoy de Rusia, tiene el pa­
bellón blanco atravesado de una cruz aspada de bandas 
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azules de puntas á puntas ; en la parte superior arrimada 
al asta, dado encarnado y en él águila b landía esplaya-
da. E l antiguo fué encarnado solo con el águila blanca, 
y brazo con sable blanco en la guerra. 

P O R T U G A L . El pabellón real es blanco , y en él el es­
cudo de armas de púrpura con castillos de plata coronado, 
y con el escudete de las cinco llagas, y algunas veces 
cruz de púrpura en vez de la corona. Oporto , pabellón 
de siete fajas , la primera, tercera, quinta y sétima 
verde claro, y las demás blancas con dado blanco á la 
izquierda superior, y en él esfera roja; también se usa 
sin la esfera. 

P R U S I A . Este reino usa del pabellón blanco con águi­
la negra esplayada , coronada de oro, y con espada blan­
ca con puño de oro en la garra derecha , y cetro de oro 
en la izquierda. El pabellón comercial es de tres fajas 
¡guales, blanca la de enmedio y azul oscuro á los lados. 
Ademas se usan también los pabellones reales siguientes, 
todos blancos. Uno con águila encarnada, coronada y con 
espada y cetro como la primera; otro con águila negra, es­
pada amarilla, y cetro sobre libro en las garras ; y el otro 
águila de dos cabezas amarilla, y picándose el seno con 
ambos picos , y corona, espada y cetro como la primera-
De este reino son Koenigsberg, Mémel, Stralsund, Stet-
t i n , Elbing, y Dantzig, en cuyas voces pueden verse sus 
pabellones. 

P U E R T A O T O M A N A . E l pabellón del Gran Señor es 
verde claro acabado en puntas agudas; y su símbolo es 
tres medias lunas blancas, las dos mirándose por sus 
puntas, y la otra debajo con las puntas hacia ar r i ­
ba. E l pabellón de los pachas es azul oscuro, y a c á -



bado en puntas como el anterior, y en él una especie de 
escudo amarillo echado , terminado en una cruz al lado 
izquierdo , y en su palo largo al derecho , y en el medio 
tres medias lunas blancas en hilera con las puntas á la 
derecha. El pabellón de los carabellas es encarnado de 
iguales puntas, con escudo verde enmedio, y en él tres 
medias lunas, como y en la forma de las anteriores. Los 
pabellones de Moka y de Máscate ya esplicados , son de 
este imperio, y los usados en la guerra. El pabellón co­
mercial es verde entre fajas encarnadas iguales, estas 
mas largas que la de enmedio. E l de Constantinopla es 
verde terminado en círculo, y tiene tres medias lunas 
blancas con las puntas á la derecha, y la de enmedio mas 
baja , y el de Esmirna se compone de cinco fajas igua­
les , las tres verdes y las dos blancas , estas quedan 
dentro. 

RAGUSA , en el reino Lombardo-Véneto. Pabellón 
blanco y en él la efigie de San Benito con este letrero : á 
un lado Sanctus y al otro Benedictus. 

R É V E L , en Rusia. Pabellón de seis fajas, tres azules y 
tres blancas , arriba azul y blanca abajo. 

RIGA, en Rusia. Pabellón azul oscuro cuartelado por 
cruz ancha amarilla, y en el centro de ella dado encar­
nado con dos llaves cruzadas y blancas. El pabellón anti­
guo es el siguiente. 

RIGA en Rusia. Pabellón blanco y en él templo ó cas­
tillo encarnado con gran portada , en la que se ven llaves 
cruzadas y debajo una cabeza. 

ROMA. LOS Estados Pontificios , cuya capital es la so­
berbia ciudad soberana del mundo antiguo y hoy cabeza 
de la cristiandad, tienen el pabellón papal blanco, y en él 
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las efigies de los apóstoles Sari Pedro y San Pablo, el pr i ­
mero con túnica amarilla, manto azul celeste , llaves de 
oro en la derecha , y libro blanco y abierto en la otra ; y 
el segundo túnica azul celeste, manto escarlata y espada 
desnuda en la izquierda con la punta clavada en tierra 
yambos sobre terrazo verde. E l pabellón de guerra es tam­
bién blanco con los dos apóstoles, y enmedio de ellos ele­
vada la tiara, y las llaves cruzadas todo de oro , y atadas 
con cinta carmesí, y en los esquinazos de la bandera una 
flor de lirio esmaltada de amarillo , encarnado y azul en 
cada una. E l pabellón comercial es igualmente blanco con 
la tiara sobre las llaves cruzadas y atadas con cinta 
azul y encarnada; y el de vacante de papa, del mismo co­
lor con una especie de mangueta surmontada de globo, 
y cruz entre llaves cruzadas atadas con cordón encarna­
do. Usa también del pabellón de Jerusalen con la cruz 
amarilla martillada, y en cada ángulo otra crucecita de 
igual color, que es la conocida con este nombre. La ban­
dera de Anconaesroja y amarilla á fajas largas por mi­
tad, y enmedio tiara y llaves cruzadas de oro atadas con 
cintas azul y verde, de suerte que la tiara, guardas de 
las llaves y cinta azul estén en el encarnado, y lo demás 
en el amarillo, que es el color inferior. 

RÓSTOCK, en el ducado de Mecklembourgo. Pabellón 
de tres fajas de igual ancho , la superior azul oscuro, 
la de enmedio blanca, y la inferior roja ; en el medio es­
cudo amarillo, y en él león rapante alado hacia la dere­
cha. El comercio usa de la misma bandera sin el escuson 
espresado. 

RUSIA. Este imperio usa de pabellón amarillo, y en 
él águila negra esplayada de dos cabezas con corona i m -
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penal naranjada encima, de cuyo color es el globo con 
cruz , que tiene en la garra izquierda, y el cetro y es­
pada que lleva en la derecha. E l pabellón comercial es de 
tres fajas iguales, la superior blanca, la de enmedio azul 
oscuro, y la inferior encarnada. Tiene pabellón encar­
nado cuartelado por cruz blanca , y encima de esta cruz 
de aspa de puntas á puntas , de azul fileteada de blanco. 
El primer almirante usa bandera blanca con cruz de aspa 
azul que la coge toda. E l segundo azul oscuro con un 
dado superior blanco dividido por cruz azul de aspa. E l 
tercero, encarnada con dado ó cuartel superior igual al 
de la anterior. Los vices-almirantes usan banderas igua­
les , pero en la del primero una banda estrecha inferior 
azul oscuro; en la del segundo, la banda inferior es blan­
ca, y en la del tercero blanca. Iguales banderas gastan los 
contra-almirantes, y se diferencian de aquellas en que la 
del primero tiene faja estrecha inferior encarnada, la del 
segundo de igual color , y la del tercero azul. Pertenecen 
á este imperio Yacht , Riga, Revel y Polonia, que pueden 
verse en sus voces. 

S A B O Y A , en el reino deCerdeña . Pabellón blanco , y 
en él la Virgen vestida de azul con manto encarnado, y 
el niño Jesús desnudo en los brazos. 

S A J O N I A . Pabellón azul y blanco á bandas verticales. 
S A N D W I C H . Islas del mar del Sud en América. E l pa­

bellón real de Tamahama es de siete fajas , á saber , la 
primera, cuarta y sétima encarnadas, segunda y quinta 
blancas , y tercera y sesta azul oscuro. E n la parte su ­
perior al lado del asta dado azul con cruz roja igual á 
las que tienen en este punto las banderas inglesas. 

S C A N D I N A V I A , en Suecia. E l antiguo pabellón de este 
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país es azul oscuro cuartelado por cruz amarilla , y el 
primer cuartel superior encarnado cuartelado por cruz 
blanca de aspas. 

SIGILIAS (reino de las Dos) ó de Ñapóles. Pabellón 
blanco , y en él el escudo de armas reales casi igual al de 
España. Le pertenece la isla de Sicilia y Mesina, cuyas 
voces pueden verse . E l de Ñapóles es blanco, y en él gri­
fo alado de figura de león y de color negro hacia la de-

• recha. 

SIAM , en la India. Pabellón grande encarnado con sol 
radiante da amarillo. 

SICILIA (véase reino de las Dos Sicilias). Pabellón 
blanco, y en medio una banda compuesta de cuatro fajas, 
la primera y tercera encarnadas , y la segunda y cuarta 
amarillas; arriba y abajo en lo blanco un águila negra es-
playada. 

SLESWICII-HOLSTEIN , en Dinamarca. Este ducado 
tiene el pabellón encarnado , terminado en dos puntas, 
y por divisa escudo de oro con corona real; y en él sobre 
fondo blanco dos leones negros pasantes hacia la izquier­
da, el uno debajo del otro. 

SONDA (véase Molucas). 
S T E T T I N en Prusia. Pabellón dividido por mitad á lo 

largo en dos fajas, blanca la superior con un dado en­
carnado en el centro, y encarnada la inferior, con otro 
dado blanco en igual parage debajo del anterior. 

STRÁLSUND , en Prusia. Pabellón encarnado , y en e\ 
centro dado amarillo, y en él sol radiante del mismo 
color. 

SUECIA. Este reino tiene el pabellón real azul oscu­
ro cuartelado por cruz amarilla ; y terminado en tres pun-
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tas, de las cuales la de enmedio es amarilla de la lista de 
cruz, y las otras azules; en el centro de la cruz escudo 
del reino, redondo con corona real , y sobre campo rojo 
tres mariposas amarillas (en vez de las mariposas pueden 
ser tres coronas dispuestas como aquellas dos arriba, y lo 
de enmedio abajo.) El pabellón de guerra es igual en co­
lor , cruz y disposición al real, pero el primer cuartel su­
perior es encarnado y cuartelado por una cruz blanca en 
aspa, cuya bandera es igual á la c.ntigua de Escandina-
via. E l comercial es igual al real, pero sin escudo de ar­
mas y de forma cuadrilátera. A este reino pertenecen 
Norwega , Berghen , y Escandinavia , cuyos pabellones 
pueden verse en estas voces. 

SÜRATE , en la India. Pabellón encarnado vivo , y en 
él sol entre dos medias lunas, y otra debajo, asta con 
puntas ala derecha todas y el sol de blanco. 

TOSCANA. El pabellón soberano de este pais italiano , 
es blanco con una faja ancha encarnada en el medio alo 
largo , y en ella gran escudo de las armas de Toscana co­
ronado , sobre la cruz de Malta, esmaltada de blanco, 
que sale por detrás ; y rodeado de estandartes y bande­
ras , el toisón de oro, y otras dos cruces en sus collares. 
El pabellón del comercio es igual, pero sin el escudo real, 
y sobre el blanco superior á la izquierda , e scudito con 
dado blanco en el centro , un lado amarillo con dos bar­
ras rojas diagonales , el medio rojo dividido por el dado, 
y el otro lado, amarillo con lista roja arriba , y león ra­
pante y rojo al medio de la banda. 

TARTARIA , en la India. Pabellón amarillo claro, y en 
él un grifo negro mirando á la derecha , y otras veces, 
un mochuelo negro hacia la izquierda. 
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T Ú N E Z . Este reino de los estados berberiscos, tiene 
el pabellón encarnado , y en él un alfange ó cimitarra 
corva blanca, y echada con el puño hacia el mástil. Usa 
también el de cinco fajas, primera y quinta azul oscuro, 
segunda y cuarta rojas , y la de enmedio verde, que es la 
mas larga , saliendo primera y quinta menos , y poco 
mas las rojas. 

TRÍPOLI , en los mismos estados que el anterior. Pa­
bellón verde claro , cuyo centro está cortado de suerte, 
que deja dos puntas cuadriláteras , y en el tres medias 
lunas blancas con las puntas hacia la derecha las dos , y 
la de enmedio mas baja, y con puntas hacia arriba. Usa 
también de pabellón, formando lengua de ángulos abier­
tos de siete fajas, primera, cuarta y séptima rojas, 
quinta y sesta verdes , y las otras dos blancas. 

T E T U A N , en los propios estados. Pabellón de tres 
fajas iguales , la de enmedio verde acabada en semicír­
culo , y las dos laterales rojas acabando en cuadrado, y 
terminando dos ó tres dedos antes que la verde. 

T E X E L , en los Países Bajos. Pabellón verde y azul 
oscuro por mitad , y á fajas á lo largo. 

Y E N E C I A , en el reino Lombardo Véneto. Pabellón 
rojo , y en él el león alado de San Marcos , amarillo con 
una cruz en la garra derecha , y sostenida la izquierda 
sobre el libro de los Evangelios abierto y de blanco ; está 
el león sobre lista de terrazo negro ó pardo á rayas. 

V E N E Z U E L A , república americana. En la insurrecion 
adoptó el pabellón de tres fajas , amarilla la superior, 
azul oscuro la del centro , y roja la inferior ; sobre la 
primera al lado del mástil seis estrellas negras pequeñi-
tas en circulo, y otra igual en el centro. 



W E S T - F R I S E , en los Paises Bajos* Pabellón azul tur­
quí , y en él entre seis daditos amarillos cuadriláteros 
puestos unos debajo de otros en dos filas , dos leones 
pasantes hacíala izquierda, el uno debajo del otro. 

W A T E R L A N D , en los mismos paises. Pabellón dividi­
do de cuatro colores en esta forma: blanca faja en el cen­
tro, y en su medio dado verde , y en él un pato blanco; 
y en la parte superior faja mas estrecha roja, ven la 
inferior azul oscuro. Coge estas tres fajas un cuadro á 
listas, la de arriba bajando á la derecha de color azu!, 
y la inferior y subiendo á la izquierda roja ; á este cua­
dro coge otro blanco por tres lados, terminando en el 
del mástil , que es la banda roja del anterior, prolonga­
da por arriba y por abajo , hasta coger el tercer cuadro 
de listas : la inferior azul y la de la derecha y la supe­
rior roja. 

WISMAR , en el ducado de Meclenbourgo. Pabellón á 
listas , la primera , tercera y quinta rojas , y otras tres 
blancas , todas iguales en ancho , y la superior roja y la 
inferior blanca. 

YAGHT , ó LA UNION, en Inglaterra. Pabellón azul, 
y ocupado todo él por cruz igual á las de las escuadras 
inglesas. 

ZELANDIA, en los Paises Bajos. Pabellón de tres fajas 
de igual ancho, la superior naranjada, la de enmedio 
blanca, y la inferior azul oscuro; en el medio escudo 
con corona real, en el que en gefe tiene banda amarilla, 
con medio león negro y rapante, y debajo tres bandas 
blancas divididas por tres listas negras. 
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ADVERTENCIA. 

Los gallardetes , llamados flammo por los franceses, 
son unas tiras largas de tela, acabadas en punta de los 
colores del pabellón real y nacional; por ejemplo, el espa­
ñol es amarillo, el primer pedazo al lado del mást i l , y en 
él esGudo de armas reales , y después sigue lista amari­
lla entre dos encarnadas, acabando en punta agudísima. 

Los guiones ó las cornetas que se colocan también en 
los palos y cuerdas , son unas banderitas de los colores 
nacionales, y terminadas en dos puntas agudas, forman­
do ángulo agudo en el centro de la tela. 

Ademas de las banderas espresadas, todos los pue­
blos de señorío, tanto en España como en el estrangero, 
han usado en los tiempos feudales del pendón ó bandera 
de su señor , bajo la cual éste les acaudillaba para la 
guerra, y su color era del que es en gefe de sus escudos 
de armas. Aun enel dia muchos pueblos de España usan 
de su bandera en ciertas solemnidades , como lo ejecu­
tan las Provincias Vascongadas , y aquellas en que se le­
vanta pendón en las proclamaciones de los reyes ; sus 
colores son los que mas parte tienen en sus escudos de 
armas. 

Las corporaciones religiosas se distinguen también 
por su guión , pendón y estandartes , siendo el pendón 
por lo regular en España blanco, encarnado ó morado, 
con el escudo simbólico de la hermandad. 
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Banderas mercantes de las provincias marí t i ­
mas de E s p a ñ a y de sns colonias de America 

y de Filipinas. 

Contraseñas que según lo prevenido en real orden de 
30 de julio de 1845 , publicada en 4 de agosto del mis­
mo, deben poner en el tope mayor los buques mercan­
tes de las diferentes provincias marítimas españolas, al 
mismo tiempo que arbolen en el pié el pabellón nacional 
para distinguirse unos y otros en la mar , y á la vista de 
los puertos. 

A L G E C I R A S . LOS buques de esta provincia, usarán 
bandera amarilla y azul, por mitad horizontal, lo amarillo 
á la parte superior. 

A L I G A N T E . Bandera blanca y azul por mitad vertical; 
lo blanco junto á la vaina. 

A L M E R Í A . Bandera blanca con cruz roja , el ancho de 
la cruz será la quinta parte de la bandera. 

B A R C E L O N A . Cuatro colores ácuadros ; el azul supe­
rior junto á la vaina, el amarillo debajo de é l , el blan­
co superior y al lado del a z u l , y el rojo inferior al 
blanco. 

B I L B A O . Bandera blanca con dado rojo superior junto 
á la vaina; este dado ha de ser cuadrado, y su lado de la 
mitad de la vaina. 

C A D I Z . Bandera roja. 
C A N A R I A S . Bandera azul con aspas blancas ; las as­

pas tendrán de ancho la quinta parte de la bandera. 
C A R T A G E N A . Bandera roja con cruz blanca ; e l . an­

cho de la cruz será la quinta parte de la bandera. 



CORUÑA. Bandera blanca con aspas azules ; las as­
pas tendrán el ancho de Ja quinta parte de la bandera. 

FERROL. Bandera agedrezada blanca y azul; para 
este agedrezado se considerará la bandera dividida en 
cuatro fajas horizontales; se hará que resulten veinte 
cuadrículas , y se pondrá el primer cuadro azul superior 
junto á la vaina. 

GIJON. Bandera blanca con ribete rojo; el ribete ten­
drá de ancho la quinta parte de la bandera. 

H U E L B A . Bandera blanca con dado azul en el centro, 
el dado será del tamaño de la de Bilbao. 

MÁLAGA. Bandera blanca con ribete azul, el ribete 
tendrá de ancho la quinta parte de la bandera. 

MALLORCA. Bandera azul con dado amarillo superior 
junto á la vaina , el dado será del tamaño del de la de 
Bilbao. En lo antiguo usó de bandera blanca con escudo 
de sus armas rodeado de banderitas. 

MATARÓ. Bandera azul con cruz roja, el ancho de la 
cruz será la quinta parte de la bandera. 

MENORCA. Bandera amarilla con dado azul inferior 
junto ala vaina , el dado será del tamaño del de la de 
Bilbao. 

M O T R I L . Bandera amarilla con dado rojo inferior jun­
to á la vaina, el dado del tamaño de el de la an­
terior. 

P ALAMOS. Bandera azul con ribete amarillo, el ribete 
tendrá de ancho la quinta parte de la bandera. 

SAXLUCAR. Bandera azul. 
SAN SEBASTIAN. Bandera blanca con el dado azul 

superior, junto á la vaina, el dado será del tamaño del 
de la de Bilbao. 
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SANTANDER. Bandera blanca y roja por mitad hori­
zontal, lo blanco superior. 

SEVILLA. Bandera roja con ribete amarillo, el ribete 
tendrá de ancho la quinta parte de la bandera. 

TARRAGONA. Bandera roja con cruz azul , el ancho de 
la cruz será la quinta parte de la bandera. 

TORTOSA. Bandera blanca y roja por mitad vertical, 
lo blanco junto á la vaina. 

V A L E N C I A . Bandera blanca con cruz azul, el ancho 
de la cruz será la quinta parte de la bandera. 

VIGO. Bandera ampolleta blanca y roja , uno de los 
triángulos blancos junto á la vaina. 

V ILLAGARCIA. Bandera cuarteada blanca y roja, el 
primer cuadro blanco superior junto á la vaina, 

V IVERO. Bandera azul y blanca á listas horizontales; 
las listas han de ser seis , y la superior azul. 

IBIZA. Bandera azul con dado amarillo en el centr o 
el dado será del tamaño del de la de Bilbao. 

HABANA. Corneta azul con puntas blancas. 
PUERTO-R ICO. Corneta roja y blanca por mitad hori­

zontal , lo rojo superior. 
SAN JUAN DE LOS REMEDIOS. Corneta roja con puntas 

amarillas. 
SANTIAGO DE C U B A . Corneta amarilla con puntas 

rojas. 
TRINIDAD DE CUBA. Corneta blanca con puntas 

azules. 
ISLAS F ILIPINAS. Corneta blanca y roja, por mitad 

horizontal, lo blanco superior. 



N O T A S . 

-i . a Las banderas y cornetas de los buques de trave­
sía, tendrán cinco paños de ancho y cuatro varas de lar­
go total, y las de los buques de cabotage cuatro paños de 
ancho y tres brazas siete pulgadas de largo , suponien­
do que el ancho de la anilla sea de veinte pulgadas. Las 
puntas de las cornetas tendrán de largo la mitad de 
estas. 

2. a Las aspas y cruces de que se hace mención en 
estas banderas , llegarán hasta los ángulos á orillas de 
estas, y su ancho visible será la quinta parte de las mis­
mas banderas. 

5. a Los colores de las banderas, serán bien percepti­
bles ; los capitanes de puertos celarán que su estado de 
vida , asi como el de la nacional, sea bueno, y que las 
fajas y colores de esta última , sean como determina el 
artículo 5.°, tratado 4 . ° , tit. 4." de las ordenanzas ge­
nerales de la armada. 

4. a Ningún buque de travesía ó costero podrá salir á 
la mar sin que su capitán ó patrón presente en las ofici­
nas de la capitanía del puerto cuando vaya á ser despa­
chado , la bandera de contraseña que corresponda á la 
provincia en que está matriculado su buque, y un ejem­
plar impreso de esta relación de contraseñas. 

El año de 1804 se imprimió en la imprenta real de 
Madrid , una obra titulada : «Tratado de señales de dia 
y noche, para instrucción de marina , cuyo libro pueden 
consultar los que deseen aprender el lenguage simbólico 
náutico. 
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C A P I T U L O I X . 

Del lenguage simbólico de la caballería por medio de 
los colores de las divisas • mantos y collares ó bandas 
que usan los caballeros de todas las órdenes militares 
antiguas y modernas , y de las divisas que distinguen 

d todos los bravos españoles por heroicas acciones. 

Si el color del trage entre los militares, particular­
mente designó, hasta hace poco, la nación de los comba­
tientes , como el encarnado á los ingleses, el blanco á los 
franceses , el amarillo á los españoles , el verde á los de 
las naciones del Norte, etc., en ninguna cosa se distin­
guió mas la nacionalidad de los campeones que en el co­
lor de la banda ó faja que llevaron en lo antiguo , y si no 
tuviéramos otras pruebas para confirmarlo , nos sacaria 
del empeño nuestro diccionario de la lengua. Dice este: 
«Banda , adorno de que comunmente usan los oficiales 
militares de diferente especie , hechura y colores , que 
sirve para conocer de qué nación es el que la trae , como 
carmesí el español, blanco el francés, naranjada el ho­
landés , etc.; unos la traen cruzada desde el hombro á 
la cintura , y otros ceñida á la misma cintura ; lo mas 
común es ser hoy de una red de seda con sus borlas ó 
franjas á los estremos, (lat. Balteus vel cingulum milita­
re),» El ilustrado Solísen su historia de Nueva España, 
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lib. 3 , cap. II ,dice: Habíase puesto Cortés sóbrelas 
armas una banda de vidrio compuesta vistosamente de 
piedras de colores.» Esta banda debió ser el collar de al­
guna condecoración , ó un medio estudiado por el héroe 
para que le admirasen por lo resplandeciente y chispean­
te , distinguiéndole esta señal de sus demás bravos. Los 
colores de este collar debieron ser los españoles en su 
parte principal. Uno de los autores que debemos citar 
como comprobante de cuanto vamos tratando , es el fe­
cundo y grande ingenio poético don Pedro Calderón de 
la Barca, nombre inmortal que honra el Parnaso Español, 
el que haciéndose cargo de esta costumbre, nos dice en 
la jornada primera de su comedia, Afectos de odio y 
amor: 

De qué nación sois? La banda 
creí que os lo hubiese dicho. 
Vasallo de España soy, 
Borgoíia es mi patrio nido, 

oa ¡a i ; oirgiJnK ol no w w a l f oup «¡rf o sbfled A! ,1, *H 
Quede pues sentado, que no solo en la edad media, 

sino en tiempos muy cercanos á los nuestros , la banda 
de los caballeros ha indicado su nación , cosas que hoy lo 
espresa también por lo general la propia prenda, puesto 
que á la vista de las bandas de Carlos III , Isabel la Ca­
tólica , San Hermenegildo , ú otra de las españolas, na­
die dudará ser español el que la tiene al pecho, ü al me­
nos haber hecho algún importante servicio á este pais, 
puesto que por esto, de poco tiempo acá, se ha concedi­
do este honor á algunos estrangeros. 

Fué en lo antiguo tan considerada la banda en Espa-
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ña, que Alfonso X I , rey de Castilla, instituyó en 4330 
la distinguida orden de caballeros de la Banda , cuya d i ­
visa consistía en una banda roja ó faja carmesí de cua­
tro dedos de ancho, que los caballeros llevaban sobre 
la espalda derecha , y que desde el hombro pasaba cru­
zando el pecho al lado izquierdo ; añudándose y colgando 
pordebajo de su brazo. Esta banda ha sido después el 
principal distintivo de los grandes de España. 

Como por los colores de las bandas, mantos , de los 
collares, cruces y cintas, y de los símbolos florales, l i -
tológicos , y de figuras de animales , se conoce á los ca­
balleros de todas las órdenes de Europa desde la mas re­
mota antigüedad , y por los mismos colores y símbolos 
se distingue á los bravos que han peleado en las batallas, 
vamos á poner á continuación una lista circunstanciada 
de las divisas de las órdenes militares de todo el mundo, 
y de las condecoraciones españolas en particular, esta­
bleciéndola por orden alfabético para mayor comodidad 
del que necesite consultar esta materia. Empero al hacer­
lo, no daremos razón del origen y circunstancias históri­
cas de cada orden , ni citaremos las fechas de su creación, 
porque asi esto como cuanto á cada orden ó conderaeion 
corresponde , lo tenemos esplicado ya en la parte que re­
dactamos en el Diccionario universal de historia y de 
geografía, que publica actualmente el señor Mellado, 
á cuya obra pueden consultar los curiosos ó el que nece­
site estas noticias. 

A B E J A . Orden de caballería francesa ; una medalla 
de oro con abeja en el reberso, y busto de Luisa de Bor-
bon en el amberso, pendiente de cinta blanca. 

ABISBAL PALAMOS y SAN F E L I U . Cruz militar españo-
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l a , de esmalte azul celeste y blanco. Su cinta es azul ce­
leste con fajas blancas entrelazadas entre s í , formando 
cuadros azules en su centro. 

AGUILA B L A N C A . Orden militar polaca. Cruz esmalta­
da de encarnado con el águila blanca. 

A G U I L A N E G R A . Orden militar de Prusia. Cruz de oro 
esmaltada de a z u l , y en cada lado águila negra. Cinta 
azul. 

A L A DE S.VN M I G U E L . Orden militar portuguesa. Man­
to blanco y en él un ala roja radiante. Cruz roja como la 
de Santiago entre dos flores de lis. 

A L B U H E R A . Cruz militar española, en figura de aspa 
de San Andrés , esmaltada de encarnado y blanco. Cinta 
carmesí con un filete negro y otro azul en sus cantos, se­
parados entre sí por otro menor del color principal de la 
cinta. 

A L B U R Q U E B Q U E . Cruz militar española. Esmalte blan­
co y azul celeste claro y oscuro por mitad. Cinta blan­
ca con filetes de azul celeste oscuro en sus cantos, y 
centro compuesto cada uno de la sétima parte de su 
ancho. 

A L C A L D E S DE BARRIO D E MADRID. Cruz de distinción 
y civil: de esmaltes azul y blanca. Cinta verde con can­
tos de lista encarnada. 

A L C Á N T A R A . Orden militar española. Cruz verde so­
bre manto blanco. (Véase San Julián de Pereiro.) 

A L C A Ñ I Z . Cruz de distinción militar, Es igual á la de 
Albuhera. Cinta encarnada. 

A L C O L E A (puente de). Cruz de distinción militar es­
pañola en figura de aspa de San Andrés y de esmaltes ro­
jo y blanco. Cinta verde. 



A L J A M A (San Jorge de). Orden militar de las antiguas 
de España. Su divisa cruz blanca y cinta encarnada. 

A L M E R Í A . Placa de distinción de esmalte blanco con 
cruz llana y roja, palma y laurel verde y cinta esmaltada 
de blanco con lista encarnada en su centro. L . M . (liber­
tad ó muerte.) 

ALMONACID. Cruz de distinción militar española de es­
maltes verde y blanco. Cinta verde con filetes blancos. 

A M A R A N T O . Orden militar de Suecia. Joya de diaman­
tes X X y dentro de corona de laurel : Dolce nclla memo-
ría en cinta blanca. Manto encarnado con franja dorada 
y gorro de lo mismo. En el manto la divisa dicha. 

AMOR AL PROGIMO. Orden militar alemana. Cruz llana 

de oro. 
A M P O L L A Ó de San Remigio. Orden militar de Fran­

cia. Cruz de oro de esmalte blanco con lises de oro. Cinta 
de seda negra. 

A N D A L U C Í A . Cruz distinguida militar española de es­
maltes blanco y azul. Cinta de color de naranja con file­
tes azules. 

A N D R É S (San). Orden militar de Moscovia. Cruz de 
aspa que se lleva pendiente de collar. 

ANDRÉS (San). Orden militar de Escocia llamada del 
Cordón: medalla con un cardo y el lema: Nemo sue im­
pune la cessit. 

A N G E L DE ORO. (Véase Constantino.) 
A N G É L I C A . (Véase Constantino.) 
ANTONIO (San). Orden militar de Baviera. Una T y 

una campanilla de oro pendientes de collar. 
ANTOXIO (San). Orden militar de Etiopia. Cruz larga 

pendiente de un collar de perlas. 



ANUNCIATA. Orden militar de Saboya. Unos nudos en­
tre lazados con las letras E. E . R. T. ó una medalla de oro 
con el misterio de la Anunciación pendiente de un 
collar. 

ARAGÓN. Condecoración española. (Véase Guipúzcoa). 
A R A N J U E Z . Cruz de distinción militar española. Cruz 

estrellada, de esmalte azul celeste. Cinta azul celeste y 
esmaltes amarillos. 

ARDILLA. Orden militar francesa. (Véase Genette). 
ARGADILLO. (Véase Leona). 
ARMIÑO, Orden militar de Bretaña. Collar de cintas 

azules , coronas ducales y armiños, y de él pendiente otro 
armiño. 

ARMIÑO. Orden militar de Aragón y de Ñapóles. Collar 
de oro del que pende un armiño blanco con el epígrafe: 
Malo mori quam fozdari. 

ARROYO-MOLINOS. Cruz de distinción militar españo­
la. Estrella de esmalte blanco con un sol orlado de mora­
do. Cinta blanca con cantos morados. 

A S P A . Orden militar española y de Borgoña. Collar 
como el del toisón y pendiente de él cruz en aspa. Manto 
blanco. 

ASTORGA. Cruz de distinción militar española. Cruz 
de cuatro aspas de esmalte carmesí y azul. Cinta azul ce­
leste en la mitad y blanca la otra. 

Aviso. Orden militar de Portugal. Cruz florlisada ver­
de , con cordón al rededor y en sus puntas dos aves ne­
gras , sobre manto blanco. 

AURICULAR. Orden militar del Perú. Hoja de árbol de 
oro colgada en un arete en la oreja izquierda. 

A Z U C E N A . Orden militar española de Aragón. Jarra 
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de azucenas sostenida por un Grifo y pendiente, Nuestra 
Señora de la Antigua esmaltada de azul. 

BAUZA , UBEDA Y CASTR.IL. Cruz de distinción militar 

española, de esmalte negro con coronas de laurel y de 
siemprevivas. Cinta dividida en porciones diagonales ne­
gras y encarnadas. 

B A I L E N . Medalla de distinción militar española, de oro 
esmaltada de blanco. Cinta amarilla y lados encarnados 
por partes iguales. 

BANDA. Orden militar española de señoras de Palen-
cia. Su divisa fué banda dorada bordada del mismo metal 
y se ponia de derecha á izquierda. 

BANDA. Orden militar española ya citada al principio 
de este artículo. Divisa: una banda encarnada al pecho, 
símbolo de la fortaleza y del valor; fué creada en 1232 por 
Alfonso XI . 

BAÑO. Orden militar de Inglaterra. Su divisa es un 
listón rojo con medalla de oro esmaltada, con una rosa y 
un cardo esmaltado en medio de tres coronas: Tria june-
ta in uno. 

BERNARDO. Orden del Cister. 
BILBAO (primer sitio). Cruz de distinción española de 

esmalte blanco y oro. Cinta encarnada con lista azul á los 
cantos. La del tercer sitio es de esmaltes azul blanco oro 
y rojo. Cinta de tres listas iguales , verde en el centro y 
amarillo á los lados. Otra hay para el ejército de los mis­
mos esmaltes y la cinta verde con una lista amarilla en 
medio de la tercera parte de su ancho. 

BORGOÑA. Orden militar española y alemana. Collar 
del que pende la cruz de Borgoña formada por dos bas­
tones, 

http://Castr.il
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BRÍGIDA. Orden monástica. Divisa una cruz en lengua 
de fuego. 

B R I H U E G A . (Véase Caspueñas). 
B Ü B I E B G A . Cruz de distinción militar española de es­

malte blanco. Cinta de color de oro. 

C A B E Z A M U E R T A . Orden militar de Virtemberg en S i -
lisia. Divisa: una calavera pendiente de un lazo negro, 
momento mori. 

CÁDIZ. Cruz de distinción de la Milicia Nacional es­
pañola con los esmaltes negro, blanco, azul y dorado. 
Cinta azul con filetes encarnados. 

CÁDIZ. Placa de distinción con los esmaltes de azul, 
oro y blanco, dentro de corona de laurel el verde. 

CÁDIZ. Militar distinguida. Cruz esmaltes, oro, blan­
co, rojo y amarillo. Cinta encarnada y amarilla por m i ­
tad , teniendo contrapuestos un filete amarillo y otro en­
carnado. 

C H A R R E T I E R A . Orden militar inglesa. Liga azul bor­
dada de oro y piedras, y escrito en ella : Honni soit, qui 
mal y panse maldición al que usase mal de esto. Manto 
azul claro con cruz de encarnado en campo de plata an­
tes, y hoy sol de oro con la cruz enmedio. Collar de oro 
formado de liga con rosas encarnadas en su centro y col­
gada de él la imagen de San Jorge á caballo lanceando al 
dragón. 

C U E S T E . Cruz de distinción P . y M . Esmaltes verde y 
blanco: al patriotismo. Cinta blanca con lista verdeen sus 
estrenaos y los cantos blancos. 

C I I ICLANA. Cruz de distinción. Esmaltes rojo y ne­
gro. Cruz de color verde y dos filetes de oro á corta dis­
tancia de sus cantos. 



CHIVA. Cruz de distinción placa española. Esmaltes 
rojo, oro, blanco y verde. Patriotismo. Cruz verde con 
lista encarnada en los estremos. 

CHIVA, (batalla de). Medalla distinguida militar es­
pañola. Esmaltes oro y blanco. Cruz color naranjado con 
lista azul en sus estremos. 

CALATRAVA. Orden militar española. Cruz florlisada 
encarnada. Cruz encarnada para llevarla en medalla al 
pecho. Manto blanco. 

C A L A V E R A . Orden militar (véase Cabeza muerta.) 
C A L Z A . Orden militar de Venecia. Divisa: botinbor­

dado de diversos colores y piedras. 
CANTAVIEJA. Cruz distinguida militar española. Es­

malte: oro , azul, verde, blanco. Cinta verde con filete 
encarnado. 

CARLOS III. Orden militar española. Banda compues­
ta de tres fajas á aguas , la de eumedio blanca y las dos 
laterales de azul celeste, de la que pende cruz de esmal­
tes oro, azul, blanco, amarillo y plata. Manto azul 
con estrellas de plata; y debajo túnica blanca. La 
cinta para llevarla al ojal es de los colores de la 
banda. 

CARDÓN. Orden militar escocesa. (Véase San Andrés. 
Véase Santa María. ) 

CARIDAD CRISTIANA. Orden militar francesa. Cruz 
ancorada de blanco , azul y oro. Lema: Por haber servi­
do fielmente. 

CARTAGENA DE INDIAS. Cruz distinguida militar es­
pañola. Esmaltes: oro , blanco. Cinta verde mar y lista 
enmedio de color de fuego. 

CASPUEÑA v BRIHUEGA. Cruz de premio. Esmaltes 
11 
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rojo, blanco , oro y azul. Cinta encarnada con lista Man­
ca en su centro. Española. 

C A S T A L L A . Cruz distinguida militar española. Esmal­
te rojo , oro , blanco. Cinta amarilla. 

C A S T E L L Ó N D E A M P U R I A S . Cruz distinguida militar es­
pañola. Esmalte rojo, blanco , azul y oro. Cinta blanca. 

C A S T I L L A . (Véase Guipúzcoa.) 
C A S T R Y L . (Véase Baeza.) 
C A T A L I N A (Santa). Orden militar de damas y caba­

lleros de Moscovia. Medalla de oro guarnecida de diaman­
tes con la imagen de la Santa. 

C A T A L I N A (Santa) del monte Sinaí. Orden militar. 
Manto blanco y rueda de martirio y espada encarnada 
por divisa , ó cruz de Jerusalem y rueda con seis puntas 
de rojo clavada de plata. 

C I S N E . Orden militar de Brabante. Divisa: cadena de 
oro con tres eslavones, y colgando de ellos un cisne de 
plata sobre un terrazo de flores. 

C O L L A R C E L E S T E D E S A N T A R O S A L Í A . Orden de se­

ñoras de Austria. Collar de cinta azul con rosas blancas, 
rosadas y encarnadas , y las letras A . V . Tiene cruz con 
imágenes de la Virgen y de la Santa, que se cuelga de un 
cordón azul. 

CONCEPCIÓN ó M ILICIA C R I S T I A N A . Orden militar 

alemana. Cruz de oro esmaltada de azu l , y filete blanco 
con las imágenes de la Virgen y de San Miguel. Cinta 
azul y oro de tres dedos de ancho; manto azul celeste, 
y debajo se llevaba en lo antiguo túnica roja. 

CONCORDIA. Orden militar de Brandeburgo. Cruz de 
oro y diamantes con dos coronas de oliva. 

CONDE D E GASAS—ROJAS. Medalla distinguida militar 
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españolan esmalte de oro y plata. Cinta encarnada. 

CONSTANTINO. Orden militar, tal vez la mas antigua. 
Divisa: cruz florlisada encarnada , con las letras del 
santo Lábaro , y I. H. S. V. [in hoc signo vincas), de 
que pende la imagen de San Jorge á caballo matando al 
dragón. 

CONSUEGRA. (Véase Mora.) 
CORDERO DE DIOS. Orden militar de Suecia. Divisa; 

medalla de oro esmaltada de azul, y en ella un cordero 
con este lema: Deus protector noster. 

CORDÓN AMARILLO. Orden militar francesa. Fué su d i ­
visa: un cordón amarillo al cuello. « 

CORDÓN DE SAN FRANCISCO. Orden de señoras en 
Francia. Divisa; el cordón del Santo. 

CORONA. (Véase Frisa). 
CORREOS DE G A B I N E T E . Cruz distinguida española. 

Esmalte : oro, plata, rojo y blanco. Cinta de tres listas 
iguales , roja la de enmedio y verde las de los lados. 

CRECIENTE. Orden militar da Francia. Manto carme-
si forrado de armiños el rey, y de veros verdes los caba­
lleros , gorro negro con ribete de oro. 

C R E C I E N T E . Orden militar Siciliana. Divisa : media 
luna de oro pendiente de tres cadenitas de oro , suje­
tas á un collar de flores de lis , y estrellas del propio 
metal. 

CRECIENTE DE LOS TURCOS. Orden militar de Tur­
quía. Divisa : collar de oro, del que cuelga una media 
luna. 

CRISTO. Orden militar portuguesa. Divisa: cruz en­
carnada y llena de otra lisa de plata delgadita en el cen­
tro. Manto blanco. 
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C R U Z . Orden militar francesa. Divisa: cruz llana 
de oro. 

C R U Z D E J E S U C R I S T O . (Véase Santo Domingo.) 
C R U Z V E R D A D E R A . Orden de señoras de Viena. Divi­

sa : cruz de oro, esmalte color de madera con cuatro es­
trellas á las estremidades, y cuatro águilas negras en los 
ángulos , colgada de cinta negra. 

C R U Z A D A . Orden militar de los cruzados que fueron á 
tierra santa. Divisa: túnica blanca y cruz roja crucetca­
da en sus estremos , la cual se llevaba al pecho. 

C U E N C A . Cruz de premio española. Cruz esmaltada 
de azul oscuro, oro y blanco. Cinta: lista azul en el 
centro blanco, de la tercera parte de su ancho , y filete 
morado en sus estremos. 

D A M A S E S C L A V A S D E L A V I R T U D . Orden de señoras 

alemanas. Divisa; sol de oro dentro de aureola, y por le­
ma : Sola triumphat ubique. 

D A M A S U N I D A S Á V E N E R A R L A C R U Z . Orden de seño­

ras de idem. Divisa: cruz potenzada de oro con águi­
las imperiales á los lados , y dos troncos cruzados en­
cima. 

D A N E S A . Orden militar de Dinamarca. Divisa: cruz 
de oro engarzada en piedras, colgando de cinta verde so­
bre el trage (Pietat et justitiee). 

D E F E N S A D E V E R G A R A . Medalla distinguida de s e ñ o ­
ras españolas. Medalla ovalada de oro, y esmalte encar­
nado y blanco. Cinta azul celeste. 

DOMINGO (Santo). Orden militar fundada por Santo Do­
mingo. Cruz florlisada de brazos iguales , mitad blanca 
y mitad negra , y en el centro X. P. 

D O R A D A . Orden militar , la de Constantino. 
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Dos DE MAYO 1808. Cruz militar de premio de Ma­
drid. Medalla de plata con palma y laurel. (Pro patria 
mori. JEternum vivere), Cinta negra. 

DRAGÓN. Orden militar de Alemania. Divisa: collar 
de oro de cruces patriarcales , del que pendía un dragón 
esmaltado de diversos colores. Manto escarlata, mante­
lete de seda verde , y cruz de este color florlisada. 

ENCINA. Orden militar española y antigua de Navar­
ra. Divisa : encina de sinople ó verde sobremontada de 
una cruz ancorada de guíes ó encarnado. 

E L E F A N T E . Orden militar dinamarquesa fundada en 
1478. Divisa : collar de cruces patriarcales, que después 
se cambiaron en castillos y elefantes enlazados de oro , y 
colgando de él un elefante esmaltado de plata, y surcado 
de un castillo de oro: es la orden principal del reino. 

EJÉRCITO ASTURIANO. Cruz distinguida española fun­
dada en 1815. Cruz esmaltada de blanco, amaranto y 
plata : Asturias nunca vencida. Cinta mitad color de ca­
ña subido , y mitad amaranto. 

EJÉRCITO SESTO. Cruz distinguida española de 184 5; 
es igual á las de Albuera y Alcañiz, pero escudo en el cen­
tro con copón de oro , y siete cruces al rededor, que son 
las armas de Galicia. Cinta roja con filetes amarillos. 

EJÉRCITO SÉTIMO. Cruz distinguida española de 4845 
Esmalte blanco, verde y oro. Cinta verde con filetes 
blancos. 

ESPIGA. Orden militar de Bretaña. Divisa: collar de 
doradas espigas de trigo, de que pendía con dos cadeni­
llas un armiño, y en él el epígrafe: Amavi, 4450. 

ESPUELA DE ORO. Orden militar llamada de los caba­
lleros pios, en Italia. Divisa : cruz de brazos iguales de 
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oro, y figura como la de Malta con espuela de oro en 
el brazo inferior, con cinta encarnada; y espuelas de oro 
en los calzados. Fundada en 45&9 por Pió IV. Cinta en­
carnada. 

E S T E B A N (San), Orden militar de Toscana. Divisa: 
cruz como la de Malta sobre manto blanco, forrado de 
encarnado. 

E S T R E L L A . Orden militar francesa. Divisar estrella de 
oro sobre manto blanco de damasco con forro , cuello, y 
capucha encarnada y de la misma tela, 1352. En Suecia 
hubo también la orden de la EstreBa Polar. 

E S C A M A . Orden militar española fundada en 4-4205. 
Divisa: Cruz escamada de guíes. 

ESCORIAL. Cruz distinguida española de - f S l i , es­
maltada de azul, y por divisa las parrillas y palma 
de San Lorenzo. Cinta encarnada que pende de una co­
rona de laurel. 

ESPADA. Orden militar de Suecia desde 4524. Divisa: 
collar de espadas de plata guarnecidas de oro, de la que 
pendia otra con la punta hacia abajo. 

ESPÍRITU SANTO. Orden militar francesa de 4578. Di­
visa : collar de flores de lis de oro entre llamas rojas , y 
después de trofeos y Kses, y dos L L coronadas á los la­
dos de la flor, y pendiente de él cruz de ocho puntas de 
esmalte blanco liso, en los ángulos, paloma por divi­
sa , y en el reverso San Miguel pisando al dragón. 

ESTOLA. Orden militar de Venecía de 1634/» Divisa: 
estola bordada de oro de un palmo de ancho, que se lle­
vaba sobre el hombro izquierdo. 

E S T R E L L A . Orden militar siciliana de 4351. Creada 
cuando este reino pasó á los estados de Aragón. Divisa: 



cruz de cuatro brazos y ocho puntas de color encarnado, 
y en el centro estrena 4e plata y rojo. 

FIDELIDAD. Orden militar de Prusia. (Véase Aguila 
Negra.) 

FIDELIDAD (escudo de) español. Se concedió á los rea­
listas en 4 823 , y fué bordado de oro, y sobre fondo blan­
co cruz roja formada de llamas con corona real, y abra­
zado por dos palmas atadas con una cinta con el lema: 
el rey a la fidelidad : al rededor del escudo rayos alter­
nados cortos y largos. 

FIDELIDAD MILITAR, primera y segunda época. Cruz 
de distinción realista. Esmalte blanco , oro , rojo y lau­
reola. Cinta centro amarillo y lados encarnados á partes 
iguales. 

FERNANDO (San) orden militar española. Cruz de oro 
ó de plata con la efigie del santo. Cinta encarnada con 
filetes de color de naranja en los cantos. Banda igual á la 
cinta; placa bordada laureada. 

FORTUNA. Orden militar italiana. Su manto fué de 
gasó de oro, coraza adornada de llamas y figuras de 
animales en oro , y cadena de este metal por collar. 

FRISA Ó DE L A CORONA. Orden militar fundada por 
Cárlo-Magno. Divisa: corona imperial de oro al pecho 
sobre dalmática blanca con este lema : Coronabitur le­
gitime certans, 

GALGO. Orden militar del ducado de Bar. Divisa: 
galgo de oro colgado de una cadena de idem. 

GENARO (San). Orden militar de Sicilia. Divisa: co­
llar de que pende cruz octógona de oro esmaltada de blan­
co con la imagen del santo obispo de medio cuerpo con 
el lema: inSanguine fozdus. Cinta. 

153 
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GENEROSIDAD. Orden militar de Brandeburgo ó de 
Prusia. Divisa : Cruz de oro esmaltada de azul; Genero-
rosidad. 

G E N E T T E . Orden militar francesa. Gollar de tres ca­
denas entrelazadas de rosas encarnadas , y una ardilla 
negra y roja sobre flores. 

GEREON (San), Orden militar. Divisa: medalla en­
carnada con colina de tres puntas verdes, y en la de en-
medio cruz patriarcal de plata. 

GERONA. Cruz distinguida española. Esmalte rojo, 
blanco, oro,l aureada de hojas deencina. Cinta de aguas 
de color de fuego. 

GRA. Cruz distinguida militar. Cruz de cinco trián­
gulos de esmalte rojo, azul, blanco y oro; laurea. Cinta 
negra con dos listas blancas estrechas en el centro. E s ­
pañola. 

GUIPÚZCOA, C A S T I L L A Y AKAGON. Cruz distinguida 
militar española. Esmaltes verde , oro , plata , azul. 

HACHA. Orden militar de señoras españolas de Torto-
sa. Divisa: hacha encarnada sobre una esclavina blanca 
llamada Pasatiempo , ó sobre el pañuelo de hombros, i n ­
signia que se dio tambieu á las señoras de la Banda. 

HERMENEGILDO (San). Orden militar española. Cruz 
de esmalte blanco con la efigie del Santo. Banda y cinta 
carmesí con los estremos blancos. 

HUBERTO (San). Orden militar del palatinado. Cruz 
de oro con la imagen del Santo , que pende de cadena, 
y aliado izquierdo I. F . S. F . [i» fidesta firmiter). 

INIESTA. Cruz distinguida militar española esmaltada 
de rojo. Cinta de listas, blanca en el centro y verde á 
los lados. 
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IRÚN. Medalla distinguida militar con esmalte de 

oro, blanco y rojo; corona de encina , y sobre ella cin-
tita azul. Cinta negra con filetes encarnados. 

INQUISICIÓN. Orden militar europea. Venera de oro 
ovalada, y en campo blanco ó amarillo una cruz verde 
llena de la forma regular, con una espada al lado izquier­
do, y ramo de oliva á la derecha, con corona real el todo; 
en el reverso la cruz floreteada de Santo Domingo , m i ­
tad negra y mitad blanca. Cinta encarnada ó eordon 
negro. 

ISABEL L.V CATÓLICA. Orden militar , banda ó cinta 
blanca con dos fajas de color de oro, distantes de los 
cantos un espacio igual al mismo filete. Cruz de esmal­
tes rojo, oro, azul; manto de color de oro con muceta 
blanca, y dos fajas bordadas de oro, que caen á los 
pies. 

ISABEL II. Cruz distinguida militar española de pla­
ta. Cinta azul celeste. 

INCENDIO D E L ESPÍRITU SANTO. Cruz distinguida rea­
lista española de esmaltes blanco y oro. Cinta blanca y 
encarnada por mitad en un principio, y después amaran­
to con filetes blancos. 

JESUCRISTO. Orden militar de Italia. Divisa: cruz lla­
na roja bordada de oro , ocupando toda la delantera de 
una dalmática blanca , sobre ropón azul y toca encarna­
da. El gran maestre cetro con el nombre de Jesús en es­
cudo. Hábito de guerra : dalmática blanca , en ella cruz, 
y en el centro de esta escudo negro con cordero. 

JESUCRISTO. Orden militar alemana. Divisa : meda­
lla en que se vé á San Miguel vestido de azul con cruz 
parda y grande delante : lema Quit sicut Deus? 



•JESUCRISTO. (Véase Inquisición , que es l a misma). 
J E S U S Y M A R Í A . Orden militar de la iglesia. Divisa: 

cruz roja bordada de oro , y en ella I. H . S. (Jesús) , y 
debajo : (María) ; otros autores dicen ser cruz azul 
fileteada de oro y de la forma de la de Malta ; manto 
blanco y gorro azul. 

JORGE (San). Cruz de premio española. Cruz de oro 
y dentro de laurea cruz roja de San Jorge. Cinta en­
carnada. 

JORGE (San). Orden militar. Es la de Constantino. 
J O R G E (San). Orden militar alemana. Divisa: cruz 

llana encarnada. 
J O R G E (San). Orden militar austriaca. Cruz llana, 

roja, y coronada de oro. En lo antiguo usaron los ca­
balleros de ropón color violado, y sobre-todo blanco. 

JORGE (San). Orden militar deBorgoña. Divisa: cade­
na de oro, y de ella pendiente el santo á caballo de^ 
mismo metal. 

J O R G E (San). Orden militar de Genova. Divisa : cruz 
llana roja, para sobre el pecho, ó en medalla de oro para 
colgarse de cinta encarnada. 

JORGE (S^n). Orden militar de Rávena, divisa: cruz 
roja con corona ducal, con cuatro brazos iguales y ocho 
puntas. 

J O R G E (San). Orden militar romana. Divisa : cadena 
de oro, y pendiente de ella medalla de este metal, con la 
imagen del santo lanceando á un dragón. 

JULIAS (San). Su primer divisa: un peral verde con 
las dos travas de la cruz de Calatrava , y después cruz 
verde igual á la de Calatrava. Orden militar espa­
ñola. 

1156 
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J U A N (San.) Orden militar de Siria. (Véase San 

Juan.) 
J U N T A PATRIÓTICA. (Véase Señoras.) Española. 
J U N T A S P R O V I N C I A L E S . Cruz de premio española, de 

esmaltes oro, blanco , púrpura , verde esmeralda y azul 
celeste. Cinta negra en el centro, dos fajas encarnadas 
á sus lados , y otras dos blancas á los cantos, todas de 
igual ancho. 

L Á Z A R O (San). Orden militar de Cesárea. Divisa: 
cruz verde de ocho puntas. 

L E O N A . Orden militar de Ñapóles. Divisa: un deva­
nador rojo , ó una leona de oro con las patas atadas, 
se llevaba al cuello colgada de cinta azul. 

LEGIÓN DE HONOR. Orden francesa. 

L E U I N . Cruz distinguida militar española parecida á 
la de Malta , con Uses en los ángulos , y león sujetando 
dos globos en el centro. Cinta verde. 

L I B E R T A D . Placa distinguida militar española de es­
maltes plata, POJO, oro , verde y blanco. Cinta roja atan­
do dos ramas de encina. 

L IBONIA. Orden militar. (Véase Aspa.) 
L I G A . (Véase Charretiera.) 
L IRIO. Orden militar española de Navarra. Divisa: 

tiestecillos de lirios entrelazados de grifos , y pendiente 
de este collar medalla de oro ovalada con la imagen de la 
Virgen con Jesús en los brazos. 

L IRIOS. Orden militar española de Navarra. Divisa: 
dos ramos de lirios celestes, y en medio Nuestra Señora 
de la Anunciación con el lema: Deus primum christia-
num servet. 

L IRIO. Orden militar italiana. Divisa: cadena de oro, 
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y en ella medalla de igual metal con flor de lis de plata 
en el centro. 

Locos. (Véase Necios). 
LODOSA. Escudo de distinción español. Divisa: dos 

sables cruzados, y en su centro lanza, todo enlazado con 
corona de laurel. 

LORENZO DEL PUNTAL (San). Cruz distinguida mili­
tar española, esmaltada como la de Malta, y color de 
madera , en el centro color de aguamar y castillo de pie­
dra, en que ondea la bandera nacional. Cinta de verde 
oscuro. 

LORETO. Orden militar italiana. Divisa : medalla de 
oro, y en ella la imagen de la virgen de este t í ­
tulo. 

L Ü C E N A . Medalla distinguida española de oro, orlada 
con rayos de plata en forma de estrella, y en el centro 
cerro verde, y en él cruz roja. Cinta verde con cantos 
carmesíes. 

Luis (San). Orden militar francesa. Cruz octógona 
angulada de rayos, con la imagen del santo rey arma­
do y con manto y corona de laurel en la derecha y de es­
pinas en la otra mano, en que también tiene los clavos 
de la pasión: al reverso sobre azul, espada hiriendo una 
corona con este lema: Bellicos virtutis prcemium. Cin­
ta blanca y encarnada por mitad. 

L T S (La flor de). Orden militar italiana. Divisa: la 
imagen de Loreto por un lado , y por el otro flor de lis 
azul en campo de oro. 

MADRID. Cruz heroica de premio. Cruz de cuatro 
brazos y de ocho puntas, verde y blanca, escudo blan­
co con brazo armado, y al reverso las í.rmas de Madrid. 
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Corona real de oro y cinta ancha encarnada con filetes 
blancos. 

M A G D A L E N A . Orden militar francesa. Cruz pendiente 
decollar, con las imágenes de la Santa y de San Luis, 
de los esmaltes oro, rojo. Cinta encarnada ; manto blan­
co y sobre él cruz roja bordadada de oro y plata, con 
la dicha imagen en óvalo , y este lema : Dieu est pa­
cifique. 

M A L T A . Orden militar de San Juan de Malta. Divisa: 
Cruz lisa de plata en campo encarnado, ú octógona es­
maltada de blanco. Los franceses la flanquean de lises 
de oro, y los alemanes de águilas esplayadas de lo mis­
mo. En trage de guerra se llevó la cruz blanca sobre dal­
mática encarnada. Los eclesiásticos la cruz sobre capote 
morado. 

M A L L O R Q U Í N A (División). Cruz distinguid! militar 
española, de esmaltes rojo, blanco, negro, verde y oro. 
Cinta encarnada. 

M A R C I A L (San). Cruz distinguida militar española de 
esmaltes rojo, oro, blanco, verde y azul celeste. Cinta 
encarnada y morada por mitad. 

M A R C O S (San). Orden militar de Venecia. Divisa: 
cruz octógona de oro, cargada de león alado, leoparda-
do, y en sus garras el libro abierto de los evangelios, 
en que se lee: Pax tibi Evangelista meus. 

M A R Í A DE ESPAÑA (Santa). Orden militar española. 
Se ignora su divisa. 

M A R Í A L U I S A . Orden de señoras. Cruz como la de 
Carlos III de los esmaltes morado, blanco, oro; verde la 
laurea. Banda morada con lista blanca en el medio. 

M A R Í A (Santa) ó del Cardo. Orden militar de Bor-




